
Demetrio Crisoloras y su homilía inédita

sobre Ia dormición de María

INTRODUCCIÓN SOBRE DEMETRIO CRESOLORAS >

I) DATOS BIOGRÁFICOS 2.

1. El lugar de nacimiento fue sin duda Tesalónica 3. Por el
contrario, Ia fecha del nacimiento, a Io que parece, se ignora.

1 En espera de Ia publicación íntegra, en momento oportuno, de Ia tesis
doctoral, que bajo el titulo que encabeza este artículo, presentó el que sus-
cribe en Ia Sección de Humanidades Clásicas de Ia Facultad de Filosofía
de Ia universidad Pontificia de Salamanca, y defendió en dicho centro
el 30 de abril del año en curso, ofrecemos a los lectores unos fragmentos
escogidos de Ia disertación doctoral, que reducirnos a estos dos puntos :
estudio de Ia persona del autor y presentación del texto de Ia homilía
inédita,

- Nota bibliográfica : Entre las muchas obras que hemos consultado so-
bre el particular encarecemos las siguientes : HANs GEcmo BECK, Kirche und
Theologische Litteratur im Byzantinischen Reich, München, 1959, p. 751 ;
KRUMBACHER, Geschichte der Byzantinischen Litteratur, München2, 1897,
P. 110; PALMiERi, en DTC, Paris3, 1923, vol. II (2), cols. 2420-2422; FABRicius-
HARLEs, Bibliottieca Graeca, Leipzig, 1808's vol. IX, pp. 411-413 ; G. CaMMELLi,
I dotti Bizantini e Ie origini dell'umanesimo, Firenze, 1941, vol. I, pp. 198-
201 ; M. JuGiE, Theologia Dogmatica Christianonim Orientalium, Paris,
1926, vol. I, p. 453 ; M. TREu, Demetrios Crysoloras und seine Hundert Briefe,
en B. Z., Leipzig-Teubner, 1911, (pp. 106-128).

3 Cfr., entre otros. Palmieri, Jugie y Camelli, 1. infra c.
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284 ISMAEL ROCA MELlA

El período de su florecimiento es señalado con titubeo y cierta
oscilación: no faltan quienes sitúan su época de esplendor en
fechas bien d'stintas, cuales son el 1398 y el 1430 *. Sin em-
bargo, los autores más recientes como Palmieri, Jugie, Beck,
Krumbacher... 1. c., adoptan un procedimiento más objetivo y
seguro, cual es relacionar los años de Demetrio Crisoloras con
el reinado de Manuel II Paleólogo (1391-1425), pues, aparte Ia
producción literaria de nuestro autor, su amistad profunda con
el emperador abona sobradamente esta posición.

2. La intimidad entre Crisoloras y el soberano Manuel H
es un hecho inconcuso, atestiguado por las fuentes y documen-
tos literarios. Así Palmieri, 1. c., t5ene este párrafo: «El em-
perador Manuel II Paleólogo Ie recibió en su intimidad e hizo
con frecuencia recurso a sus consejos. Las buenas relaciones
de Demetrio con el ßaadeuc son atestiguadas por un ciento de
cartas y esquelas que Ie escribió». No vamos a multiplicar los
testimonios, pues Io primero que indican todas las fuentes sin
excepción es Ia amistad intima de Crisoloras con el emperador.
Sin embargo, aducimos dos citas de Ia correspondencia dirigida
a nuestro autor por el emperador Manuel. La primera va in-
cluida en Ia carta que Ie dirigió el año 1404 y que presenta
Berger de Xivery 5. Resulta que Demetrio Crisoloras posee un
excelente caballo de combate, del que, en frase del emperador,
poco partido puede sacar un hombre de estudios, entregado a las
letras y a Ia filosofía. Por tanto Ie exhorta de este modo : «Inútil
para tí envíanoslo para no ser injusto con nosotros y el caballo;
o bien haznos saber que es malo y quédatelo para tu uso». No
menos revelador de gran confianza y amistad es el texto si-
guiente, que por las mismas fechas Ie dirigió, y que aduce Berger
de Xivery, o. c., p. 69: «La multitud de mis preocupaciones me
aleja de las cosas materiales de Ia vida. Olvido las horas de

* Cfr., CAVE, Scriptorum Ecclesiasticorurn Historia Litteraria, Oxford,
1743, VOl. II, p. 129.

5 BERGER DE XwERY, La vie et les ouvrages de l'Empereur Manuel Pa-
leologue, en «Memorie de l'Institut de Prance». Académie des inscriptions et
belleS lettres, t. XIX, 2. part., p. 67.
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comida, no me inquieto apenas por Io que comemos, aparto el
sueño de los ojos y me acuesto con frecuencia al rayar el alba,
en el momento en que se levantan aquellos que barren Ia casa
y todas las gentes del servicio interior».

3. Por Io que respecta a las relaciones entre Demetrio Cri-
solaras y el insigne humanista Manuel del mismo nombre y con-
temporáneo suyo, diremos que era corriente entre los autores
establecer Ia relación de parentesco entre ambos escritores,
considerándolos como hermanos. Es Ia noticia aceptada por
Lambros y repetica por Mercati 6. Cammelli, 1. y o. c., refuta las
razones que militaban en pro de una relación de consanguini-
dad. En efecto, el presunto viaje a Italia de Demetrio con Ma-
nuel o Juan Crisoloras, que confirmaría eventualmente el pa-
rentesco, se basa en datos bastante inseguros y sin fundamento.
Probablemente Demetrio no estuvo en Italia sino con ocasión
del concilio de Florencia. Si es cierto que Ia carta que Manuel
dirigió a Demetrio por el año 1411 y que puede leerse en
Migne, P. G., t. 156, cols. 57-60, supone cierta intimidad —nota
esta desfavorable a Ia opinión de Cammelli—; por otra parte
Ia indicación del destinatario de Ia epístola —«Demetrio Cri-
soloras, hombre óptimo e ilustrísimo»—, no se aviene del todo,
como ya advierte Cammelli, con su condición de hermano, ya
que otra carta gemela en tiempo y contenido, dirigida a Juan,
sobrino de Manuel, se destina simplemente a «Juan Crisoloras».
Además el Demetrio compaftero de Manuel, a que alude Ia
frase: "Dominus Demetrius semper mecum fuit, qui vos cum
reverentia salutat", no puede ser Demetrio Crisoloras, pues el
primero estaba siempre con Manuel en Florencia, siguiendo Ia
corte pontificia, al paso que Demetrio Crisoloras se encontraba
cuando recibió Ia carta, y seguramente de modo habitual, en
Constantinopla. No deja de sorprender que ni el Guarino, ni
Filelfo, a quienes unía estrecha relación con Ia familia de
Manuel Crisoloras, no aludan ni una sola vez a Demetrio Cri-
soloras, cosa muy rara si Manuel hubiese tenido un hermano,

'• MERCATi, Appunti scolarini, Bessarione, XXrv, 1920, ^. 114.
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además famoso, y que había estado con él en Italia y convivido
allí por algún tiempo. Por ello hay que concluir con Cammelli
que: «hasta que nuevos y seguros documentos no vengan a
probar Io contrario, el estrecho parentesco que hasta hoy se
ha creído poder ver entre Manuel y Demetrio Crisoloras, es
bastante sospechoso, y que el nombre de Demetrio Crisoloras
no debe estar ligado al de Manuel, ni al de su sobrino Juan
en ninguno de los viajes o estancias que ellos realizaron por
Italia».

4. La fecha exacta de Ia muerte de nuestro Crisoloras se
desconoce. El P. Jugie, en su Theologia Dogmática, 1. c., Ia sitúa
alrededor del 1430. Pero, si suponemos como hecho cierto que
«fue del número de las notabilidades laicas invitadas a acom-
pañar al emperador —a Ia sazón Juan VIII Pale61ogo— al con-
cilio de Florencia» 7, y que el día señalado para Ia magna
asamblea fue enviado a ella de parte del emperador, según
atestigua Siropoulos 8, Praestituta die, cum in aeäe Apostolo-
rum convertissent, missi sunt ab Imperatore unus ex sequestris
Gudelae, Dominus Demetrius Chrysoloras et alter...: 'E,vá%frrt

Totvuv 7^spa( xa&' ^v slç toòç a|to'); 'AicoatóXou; auv^^9-v]oav' èoiáX^oav
Se xai Trapà too ßaotXetuc S TS ^eaáícov ó I'ou8eX^c, Arj^r¡tpio; ó XpuaoXiu-
pãç, xtX. (;i)en este casohabría que prolongar Ia existencia de De-
metrio Crisoloras hasta las fechas del Concilio (1438-1445).

Es cierto que en Mansi 10, no aparece Demetrio Crisoloras
en Ia enumeración de los asistentes de Ia Iglesia bizantina al
Concilio ferraro-florentino. Sin embargo Ia conclusión por solo
este hecho no es definitiva, ya que pudo muy bien suceder que
Ia persona de nuestro Crisoloras no fuese de tanto relieve como

r JuGiE, Catholicisme, Paris, 1949, vol. II, col. 1115.
* Vera Historia unionis non verae inter Graecos et Latinos, Hagae-

Comitis, 1661, ses. II, cap. III, p. 2.
» De este texto se hace eco CAMMpm, o. c., p. 198. Asimismo en la

p. 199, aludiendo al hecho de Ia asistencia, dice : «Probablemente no estuvo
en Italia, sino con ocasión del Concilio».

10 Sacrorum Conciliorum nova et amplissima collectio, Florencia y
Venecia, 1757-1793, t. XXXI A-B, a partir de Ia p. 463.
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para ser citado en una enumeración, por Io demás breve, de los
asistentes.

II) PERSONALIDAD DE DEMETRIO CRISOLORAS.

Según las fuentes citadas se reducen a estos puntos: as-
trónomo y matemático, filósofo y hombre de letras, hagiógrafo
y teólogo, fautor del palamismo y polemista hostil a los latinos.

1. Astrónomo y matemático.—Aparte Ia unánime coinciden-
cia de los autores: Fabricio-Harles (/ct; -srA -r^ (>.oTpovo¡uxr¡v
s T C t o t ^ | i 7 ] v ) ; Siropoulos, cuya frase reproduce Palmieri (in As-
tronomia non parum exercitatus); Cammelli (también matemà-
tico y astrònomo, 1. c.); puede ser un exponente no desprecia-
ble de ello Ia anécdota que nos cuenta Siropoulos ". Durante
una cena en Ia corte de Manuel II, Crisoloras fue preguntado
por el emperador, "an aliquid ex profundae artis peritia nosset
quod certo pronuntiaret futurum". Este respondió: "se reppe-
risse ex siderum concursu VII Palaeologum initurum concor-
aiarti cum latinis, et unionem Ecclesiarum máxime pernitiosam
et christianis omnibus detestanaam (...ú>; ó IpSo^oc n<ù«ióÀoyo;
¡téXksi TOi7)oetv TT)v [.teià TOv Aaxívcov Ivo>Gcv, x.at jiîXÀsc yEvéof t f t t x«l
r.oï.ù vMKfjv stc Toùç /piotuívoúç). Quibus auditis, dixit imperator,
se prius illud de concordia lubenti animo percepturum, at pos-
terius omen triste infelicitatis et âamni, a nobis, inquit, avertat
Deus- Sed fata haec, si septimum praenotant, meo consobrino
impendent, qui in serie Palaeologorum Joannes VII cluit. At
Chrysoloras non Dnum. Imperatorem consobrinum, sed filium
esse aiebat quem astra destinant. Cui Imperator placide reiecit:
Et esto, cuicumque lubeat haec planetarum fatalis praedictio,
rnodo caput meum non attingat" 1:!. Esta anécdota, a juicio de
Palmieri, 1. c., ha sido quizá inventada por Ia imaginación fértil
del fantástico historiador del Concilio de Florencia, pero no
obstante refleja el aprecio en que Ia tradición posterior tuvo a
Demetrio Crisoloras en punto a ciencia astronómica. El texto

SiROPOULOs, o. c., sect. III, cap. VIII, p. 51.
Versión latina de Rob. Creyphton.
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castellano de Ia homilía sobre Ia dormición de María, que pre-
sentamos a continuación, viene a confirmar el aserto de las
fuentes, ya que en los nn. 25-30, según Ia división por nosotros
establecida, del discurso mariológico, el autor va identificando
en curiosa interpretación astral a Ia Virgen María con los
cuerpos celestes del sistema planetario.

2. Filósofo y hambre de letras.—Asi Siropoulos, o. c., p. 51 :
«...cum sumrnus esset philosophus...»; Pabricio-Harles, 1. c.:
9 t X o o o c p o c ; Cammelli, 1. c.: «nosólo 'rhetor' y filósofo...». Pero,
sobre estas afirmaciones no podemos olvidar Ia valiosa cita de
su contemporáneo y amigo íntimo, el emperador Manuel, de
quien es Ia frase, ya conocida: «...un hombre de estudios, en-
tregado a las letras y a Ia filosoíía» ". Sorprende no obstante
que en su vasta producción haya tan pocas obras estrictamente
filosóficas, de suerte que nos debemos contentar con nombrar
Ia "Disputatio Philosophico-Theologica habita a Demetrio Chry-
soloras et Antonio Asculano coram Emmanuele 11 Palaeologo
Imperatore de verbis Christi: Bonum erat ei si natus non fuis-
set". Esta versión latina del diálogo fue publicada en Florencia
en 1618 por Jorge Trumba. También el discurso de Ia Dormi-
ción ha venido a evidenciar estas características del autor. En
efecto las palabras que pone en boca de María muy poco antes
de morir (nn. 36-38 de nuestra división), exhortando a los
apóstoles a que estén esperanzados como ella frente a Ia muer-
te, asi como los diferentes momentos del diálogo último entre
Ia Virgen y los discípulos (nn. 39-42), donde Demetrio Criso-
loras reproduce a Platón en varios pasajes del Fedón, ponen de
relieve, no ya su condición de filósofo, cuanto el profundo co-
nocimiento de las letras y cultura clásica, sobre todo si a las
frases tomadas en préstamo al Fedón, añadimos no pocas alu-
siones a personajes de Ia mitología griega, dioses y héroes, co-
mo también a los más destacados representantes del arte griego
en Ia época de esplendor (cfr., a este respecto los nn. 3 y 17).

3. Hagiógrafo y teólogo,—Basta para justificar el primer tí-

" Cfr. Berger de Xivery, o. c., p. 67.
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tulo el hecho de ser mencionado varias veces en gracia a su
producción literaria por Halkin ". No sólo se ocupa de su santo
patrono San Demetrio, mártir de Tesalónica; también del mi-
lagro que se supone cbró Ia Madre de Dios el afio 1422 al tercer
día, librando a Constantinopla del asalto turco, y asi compone
un d'scurso de acción de gracias a Ia muy santa Madre de
Dios por haber protegido y conservado Ia ciudad. Aparte las
homilías sobre Ia Anunciación y Dormición de María, y los dis-
cursos acerca de Ia Natividad, Transfiguración, Sepultura y Re-
surrección del Señor. Su condición de teólogo queda bien pa-
tente al considerar sus discursos: ouvo"ixo; de Nilos Cabasilas
y ávtttpeTtxóc de Demetrio Cidonio; el diálogo contra el primado
del Pontífice Romano, presentando las instancias de los latinos
y las soluciones de los bizantinos; el diálogo contra los latinos
por título: «No es justo que unos ortodoxos acusen a los demás
en ningún asunto» ; y, supuesta su autenticidad, el diálogo entre
latino y griego acerca del Espíritu Santo y Ia refutación de Ia
carta que Ie enviaron los legados del Papa sobre el Espíritu
Santo, como también Ia carta dirigida a Barlaam, obispo de
Gerace. Para mayor abundamiento, recordemos que Ia mayor
parte de sus escritos como hagiógrafo Ie competen también
como teólogo. Por todo ello vemos a Demetrio Crisoloras es-
tudiado en obras de orientación teológica cuales son las ya ci-
tadas de Georg. Beck, de Jugie, de Palmieri, etc.

4. Fautor del palamismo y polemista hostil a los latinos.—
Es el P. Jugie '•"', quien Ie nombra entre los principales defensores
de Ia contemplación semiquietista, preconizada por Gregorio
Palamas. Es cierto que entre las obras de Demetrio Crisoloras
no se encuentra ninguna que trate de Ia unión mística con
Dios, propugnada por los palamitas, pero en todo caso sus es-
critos anti-latinos pueden suministrarnos Ia confirmación, si

" HáLKíN, Bibliotlieca Hügiografica Gracca, Brüssel, 1957, en 3 vols.,
p. 161, del vol. I y pp. 138, 166, 157, 216, 243 del vol. III.

15 JuGiE, T/ieologia Dogmatfca Christianorum Orientalmm, vol. I. tra-
tado II, época bizantina 2." periodo <1220-1453*, p. 453.
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tenemos presente que «el triunfo del palamismo supone Ia vic-
toria de los monjes y del misticismo oriental y el fracaso de
los moderados y de los racionalistas, que hubiesen aceptado un
acercamiento hacia Roma» "¡. Su animosidad contra los latinos
queda de manifiesto, si consideramos que «Demetrio tomó par-
te en las querellas teológicas de su tiempo entre griegos y la-
tinos y combatió el latinismo de Demetrio Cidonio» (Palmieri,
1. c.), que «se mostró hostil a Ia unión y se conservan de él tres
opúsculos sobre Ia procesión del Espiritu Santo contra los la-
tinos» (Jugie, Catholicisme, 1. c.). Pensamientos idénticos ex-
presan Beck, 1. c., y Cammelli, o. c., p. 198, cuya es Ia frase:
«...en ellos (sus escritos) Demetrio aparece decidido adversario
de los lat'nos». En realidad Ia anécdota referida por Siropoulos,
que antes mencionamos, sobre Ia suerte calamitosa de Ia cris-
tiandad a causa de Ia pretendida unión entre Roma y Bizancio,
es muestra fehaciente. Por fin es asimismo prueba ineludible
de esto mismo cuanto hemos indicado acerca de su producción
teológica, ya que en su mayor parte es polémica y hostil a los
cristianos de Occidente 17. Con todo y en feliz contrast«, aI fin
de Ia homilía sobre Ia Dormición pide a Ia Señora por Ia unidad
de Ia Iglesia universal (cfr. a este respecto el n. 58).

III) OBRAS DE DEMETRIO CRISOLORAS.

«Un erudito griego del siglo xviii, Cesáreo Dapontés en el
códice 251 del monasterio de Xeropotamos en el monte Atfaos,
ha descrito Ia lista de las obras de Demetrio Crisoloras, con-
tenidas en un códice de Ia biblioteca del Salvador en Ia isla
de Scopelos, Dicha biblioteca no existe hoy, y el códice exa-
minado por Dapontés, si bien en muy mal estado, era uno de
los rarísimos manuscritos donde los escritos de Demetrio es-
taban reunidos (Pataiieri, 1. c.). Frente a los pocos datos, que
sobre Ia vida de Demetrio Crisoloras poseemos, hay que reco-

« LrEMBRLE, Histoire de Byzance, Pariá, 1956, p. 116.
1T Cfr. WERNER, Geschichte der Apologetischen und Polemischen Lit-

teratur, Schaffhausen, 1864. Demetrio Crisoloras estudiado en el vol. III, p. '50.
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nocer que su producción es considerable en número, si bien
está incompletamente descrita. Y como G. Beck, 1. c., indica,
sus obras, con solas dos excepciones, están inéditas. Se trata
sin duda de Ia Disputatio Philosophico-Theologica..., de verbis
Christi: Bonum erat ei si natus non fuisset, a que antes aludi-
mos, publicada en Florencia el 1618 y del A t a X o y o c «v«ipsT:xó;
"Diálogus refutatorias de Papae primatu...", publicado en Ia
revista semanal de Constantinopla 'ExxXrpiaattx-/] 'A/,r,<kta por
J. Basilicos, el 20 de mayo de 1909, pp. 159-160. El primero de
estos escritos editado en versión latina de Jorge Trumba, el
segundo en el texto griego original.

Siguiendo las fuentes indicadas en Ia nota bibliográfica pre-
liminar, a Saber: G. BECK, KRUMBACHER, PALMIERI, FABRICIO-
HARLES, M. JuGiE, M. TREU, 1. c., y además, LAMBROS, DIe werke
des Demetrios Chrysoloras, en B. Z., Leipzig-Teubner, 1894, pp.
599-601 ; REViLLA, Catálogo de los Códices Griegos de Ia Biblio-
teca de El Escorial, Madrid, 1936, pp. 510-513; OMONT, Inventaire
sommaire des Manuscrits Grecs de Ia Bibliothèque Nationale,
Paris, 1886, t. I, pp. 286, 1218, 1284, 1191; CoxE, Catalogi Codicum
Manuscriptorum Bibliothecae Bodleianae, Oxford, 1853, part. I,
col. 557, e informado del contenido de los códices griegos, Vati-
cano 1109 y Laurenciano, X, 31, establecemos Ia siguiente cla-
sificación de las obras de Demetrio Crisoloras, atendiendo al
contenido de las mismas, y separando las que son auténticas
de las de autenticidad dudosa.

1. Obras auténticas.

a) Breve disertación filosófico-teológica.— Too XpuaoXwpa xo-
p(J)OU A^[l7jTpWU ~pÓÍ TtVa 'AvTCÓVíOV AtÚOXOO?. l v (sic) à ~ O p O Ù C a , COC è~íli'ft

~-'i Sv too |LTj ôvTOÇ xpci~TOV, ~õ)Ç ó Kópioc etpr¡xe r.ìol TOO 'Jous«, OTt y.(i).ov
f/v aUTqi, Et eux eyevv^r,» (Palmieri y Fabr.-Harles, 1. c.).

El título de Ia disertación, según Ia versión latina de Jorge
Trumba, es el siguiente: "Disputatio habita coram Emmanuele II
Palaeologo Imperatore, in qua prirnum Demetrius Chrysoloras
respondet Antonio cuidam Asculano dubitanti, cum ens sit me-
lius non ente, quomodo de Juâa dixerit Dominus: Melius esset

3
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ei, si natus non fuisset". Ei pensamiento central del d'álogo
puede condensarse en Ia intervención final del emperador, cuan-
do dice: «...Judas bonus quidem erat ut Ens; propter morum
autem pravitatem omnem praetergressus est excessum malitiae.
Et quod attlnet ad primum, est quod me!ius ipse non nato
atque non ente. Quod attinet vero al secundum, melius ei uti-
que fuisset, si nec natus quidem ab initio fuisset...».

b) Producción hagiográfico-teológica.

1) Aojo; etc TOv |tsyav Ar^r/jtoiov y.ui s!c ~a ¡túpa "Sermo, VBl
potius lauaatio non inelegans in magnum martyrem Demetrium
et in ungüenta" (Cfr. Revilla y Fabricio-Harles, 1, c.).

2) AgrupamoscuatrodiscursosenhonoraJesucristo: Aóyoc
etc tr|v y é v v T j c n v -.o<j XpiG7cn "Sermo in Christi Nativitatem"'¿
Aóyoç ek T^v fretav ¡leTajiópcpíoatv: "Sermo in divinam Transfigu-
rationem"; Aóyo; stc ~'r,v f^eíav -cayh: "Sermo in divinam Se-
pulturam"; Aóyoç eíç ~r¡<j «ytav aváotaatv "Sermo in sanctam
Resurrectionem" (Cfr. Lambros y Revilla, 1. c,).

3) Cuatro discursos también, que constituyen Ia producción
mariológica de Demetrio Crisoloras: Aóyo; sí; Tr (v xo;;i.ro:v 7/,c
ú x e p a y í a c ( " ) s o T O x o u : "Sermo in Dormitionem Sanctissimae
DeAGenitricis" (cfr .LambrosyRevil la , l .c .) ; Aóyoc síc tov Ku«y-
yeXto|i.ov tf,c ú-epayía; 8eo7ioiv7]c; ^u.tov BeoTÓxou "Sermo in Anuntia-
tionem Sanctissimae Dominae nostrae, Genitricis Dei" (cfr. HaI-
kin, B. H. G., p. 157 (III) y Fabricio-Harles, 1. c.); ' A - o i s ; > -
S',C TO ft«0|UÍ TT1C 0£OTÓXOU ( T', y6VO|l.eVOV £V K ( 0 > O T ( < V T L V O U T O / - c l V¡|líp«

TpÍT^ OTt aA7]9-sc 60Ttv: "Demonstrativ de veritate miraciili Deiparae,
quod factum est Constantinopoli tertia die" (Cfr, Palmieri, 1. c.);
IIpoacpcúvT^ia Etc T7|v úxEpíxyíav BeoTÓxov E U y _ ( / p i a T T j p i o v ; "Oratio
gratiarum actionis in Sanctissimam Deiparam" (cfr. Revilla, 1. c.).

La autenticidad de este último discurso se pone en tela de
juicio, por cuanto no está en él expresado el nombre de De-
metrio Crisoloras, como en los seis discursos que Ie preceden
en el códice 164, T-III-4 de El Escorial, sino tan sólo aparece
tou «'kor, ; argumento que se refuerza por el hecho de que tan-
to este discurso, que nos ocupa, como los dos siguientes forma-
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ron parte en un principio de otro códice; así Io indican Ia cla-
se del f>apel, Ia diferencia de letra y Ia numeraci6n primitiva
de los fols. Sin embargo, acerca del panegírico de San Demetrio,
uno de los tres discursos en cuestión, hay argumentos decisi-
vos en pro de Ia autenticidad, provenientes de otras fuentes,
v. gr., el cód. Laurenciano, X, 31, n. 3, por donde tanto Halkin,
como Beck Io incluyen sin más en Ia producción de Demetrio
Crisoloras. Siendo esto así es lógico concluir en favor de Ia
autenticidad de todos a Ia vez: del discurso de acción de gra-
cias a Ia Madre de Dios, del panegírico de San Demetrio¡ y del
encomio de Ia pulga, por cuanto forman un todo único y los
tres a una han s'do catalogados por sus múltiples analogías,
antes indicadas, tras los escritos genuínos de D. Crisoloras.

4. Producción teológico-polémica: Ao-,-o; oovoznxo; «•/ ¿v
ETtoÍTjoev ó aytwT<xtoc NstAoc ap^ic-caxo~o; 0c7oa/,ovix^c: <Sermo
uno conspectu complectens ea quae sanctissimus Nilus, ar-
quiepiscopus Thessalonicensis scripsíí...». (Cfr. Fabr.-Harles
y Palmieri, 1. c.); At<iAoyo; «v«u£Tix :c to5 Xoyoi>, 8v iyp<r^o A^jnrrpto;
Ó K'j8tuV7]C, 7,</.'.a -O1J ¡Lt tXff iOÍOU 0£TO«AOVÍX?]C XOOÍOt ) NsíAO'J tO'J K«3íÍ3!A«:

«Dialogus evertens librum Demetrii Cyaonii (scriptum) con-
tra beatum Nilum Cabasilam Thessalonicensem» (Cfr. Pal-
mieri, 1. C.); AtáXoyoç «vatpettx.oç' Aat!vwv Ivai:<aic' 'Pojjiau.uv X'J31.;
«Dialogus refutatorius (de Papae primatu) : Latinorum instan-
tiae et Romanoruni (Byzantmorum) soiutiones» (Cfr. J. Basili-

cos, que publicó este diálogo, 1. c.); A'.á/.oyoc <5r i oO 3íx«íóv sa:i
op9'o8oCoi; STapo>v op8-rj8o^o)v xaTr,yopsiv Iv oòosvi -oayaait: %Dialo--
gus quia non est aequum orthoaoxis alios orttioaoxos ac-
cusare in ullo negotio" (Cfr. Palmieri, Fabr.-Harles, Beck, 1. c.).

Existen además, en frase de Palmieri, 1. c., otros escritos
polémicos de Demetrio Crisoloras, cuyo contenido literario no
ha sido estudiado hasta el presente. Así el códice parisino griego
1218 contiene un opúsculo contra los latinos '".

'J CIr. WERNER, 1. c., sin olvidar que ALLAiio, Joannes Henricus Hottln-
geriis frauáis et imposlurae nutnifeslae convlctus, Boma, 1661, pp. 49, 331,
473, contiene algunos fragmentos de los escritos polémicos de Demetrio
Crisoloras.
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5) Producción epistolar.—Destaca Ia correspondencia que
mantuvo con el emperador Manuel II Paleólogo. Anteriormente
hicimos alusión a las cartas que Manuel II dirigió a Demetrio
Crisoloras; de las que Legrand l!1 recoge un buen número en
las pp. 46, 55, 57, 58, 72, 73, 75, 92. Ahora nos toca hablar de
las cien cartas famosas que a su vez dirigió Demetrio Crisoloras
al emperador '-". Dicho epistolario, a más de otros lugares, se
contiene en el códice parisino griego 1191 de Ia Biblioteca Na-
cional de Paris en minúscula nueva, muy clara. Ha sido M.
Treu :1, quien reduce Ia originalidad de Ia producción epistolar
de Demetrio Crisoloras, estableciendo Ia comparación entre pa-
sajes escritos por el emperador y algunas de las cartas en cues-
tión, que comprueba el parentesco casi de identidad, no sólo
en el fondo sino también en Ia íorma literaria, entre ambos
escritores célebres.

Entre Ia correspondencia de Demetrio Crisoloras hay que
recordar un conjunto de cartas dirigidas a los obispos italianos -.

6) Por último, entre las obras seguramente auténticas hay
que citar: El "Epigramma funebre in óbitum Theodori despo-
tae" 3, y el 1FuXX^c rfxtú^uov "Panegyricus pulicis" (Cfr. Revi-
lla, 1. c.).

2. Obras de dudosa autenticidad.

1) La carta a Barlaam, obispo de Gerace —ciudad de Ia
provincia de Regglo di Calabria—.

El texto de Ia carta ha sido publicado por Canisio 24. El en-
cabezamiento de Ia misma es como sigue: "Epistula sapientis-
simi et doctissimi viri Demetrii Thesalonicensis ad aominum

19 LEGRAND, Lettres de l'Empereur Manuel Paleologue, Paris, 1893.
-° Cí'r. PALMIERI, KRUMBACHER, BECK.... I. C.,
21 M. TREU, Demetrios Chrysoloras una seine hundert Briefe, en B. Z.,

1911, pp. 106-128.
- Cfr. Dram, La grande Encyclopédie de Paris, t. XI, p. 319.
-"- Cfr. PABR.-HARLES, 1. c., ; CAVE, ScriptoTum Ecclesiasticoriim Historia

Litteraria, Oxford, 1743, vol. II, p. 130.
'2i CANisio, Lectiones Antiquae, Amsterdam, 1725, t. IV, pp. 378-388.
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Barlaamum, episcopum Geracensem; in qua ponens omnia dubia
sua de processione Spiritus Sancii, petit ab eo äoceri quibus
modis aaäuctus sit credere Spiritum Sanctum ex Filio proce-
dere". Frente a Ia posición favorable a Ia autenticidad de Ca-
ve, 1. c., Oudin, Commentarium de scriptoribus ecclesiae anti-
quis, Leipzig, 1722, vol. III, col. 2305, y Fabr.-Harles, 1. c., vemos
que Migne (P. G., t. 151, cols. 1283-1301) Ia atribuye a De-
metrio Cidonio. En realidad el texto de Ia carta se acomoda
mejor a las ideas de este último, que oriundo de Tesalónica,
y por Io mismo posible destinatario, manifestaba mentalidad
propicia a los latinos 25.

2) AuíXoyoç, XoTÍvoc, yp<uxo; ).eyw"oc (r,) Kipl ílvEÓfia-oc •—'.-\v«o-
xeuY| sic t7jv 7ts|icfi'Etoav «OT(p ¿"tTtoX^v xapà ta>v 7tpeoßeo>v toö Iláíra:
"Dialogus inter Latinum et Graecum, et refutatio epistulae ad
ipsum missae per legatos Papae, de processione Spiritus Sancti"
(Cfr. Palmieri y Fabr.-Harles, 1. c.). Pese a que el nombre de
Demetrio Crisoloras aparece en el principio de ambos escritos,
Migne (P. G., t. 151, col. 1251) los incluye entre las obras de
Barlaam. ¿Es que Io del nombre es una interpolación? Lo cierto
es que el diálogo y refutación no desdicen en boca de Barlaam,
el impugnador de Gregorio Palamas, quien escribió opúsculos
polemistas contra Ia procesión del Espíritu Santo y el Primado
del Papa (Cfr. D. T. C., DC, col. 1737). Por Io demás, Ia opinión
de M:gne parece ser compartida por G. Beck, 1. c., cuando
dice que otros escritos dogmáticos de contenido semejante —está
hablando de diálogos sobre Ia procesión del Espíritu Santo—,
atrfBuídos largo tiempo a Demetrio Crisoloras, provienen en
realidad de Barlaam, el calabrés.

Terminamos, recogiendo el texto relativo a Ia conservación
de las obras de Demetrio Crisoloras, que Lambros (Die Werke...,
p. 601), pone al fin de Ia enumeración de varios discursos del
tesalonicense, a saber, que «el libro que contiene estos discur-
sos de Crisoloras y otros de muchos otros autores, ha quedado

-5 Cfr, CAMMELLi, Demetrio Cidonio : Brevi notizie della vita e delle
opere, en «Studi Italiani di filologia clasica», nuova serie, t. I. pp. 144-
145, 1920.
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deteriorado y corrompido por Ia antigüedad, pero se conserva
en el sagrado monasterio del Salvador, que existe en esta isla
de Scopelos. Allí Io señalé, puesto que raramente se encuen-
tran estos escritos de Crisoloras, ya que hay otro Crisoloras».

IV) TEXTO DE LA HOMILÍA lNEDITA SOBRE LA DORMICION.

El texto de Ia homilía sobre Ia Dormición forma parte in-
tegrante del códice griego 164, T-III-4, de Ia Biblioteca del Real
Monasterio de El Escorial. Dicho códice es un manuscrito en
papel de 110 fols. Pertenece al s. xv, y está formado por frag-
mentos de otros dos: A) fols. 1-96 en papel de algodón... B) fols.
97-110 en papel de hilo, que formaron parte en un principio
de otro códice. En una y otra parte, A y B del códice, los tí-
tulos van orlados en rojo; las iniciales y capitales también
son rojas. Quedan en blanco los fols. 45v, 46, 59v, 83v, 96v. El
fol. 74, que corresponde al texto de nuestro discurso, tiene el
margen superior deteriorado por el fuego, que ha hecho de-
saparecer en aquella parte las dos primeras líneas del texto.
Al principio hay tres hojas de guarda, Ia segunda con Ia tabla
grecolatina de materias; al final cuatro. Para más detalles,
Cfr. REVILLA, 1. C.

El discurso sobre Ia Dormición de María, el más extenso
entre todos los del códice, comprende los fols. del 60 al 83.
Por otra parte el ms. escurialense 164, T-III-4, es, a Io que
parece, el único que contiene Ia homilía mariana en cuestión *.

En Ia imposibilidad de presentar por el momento el texto
griego transcrito críticamente, como hemos hecho en Ia tesis,
y a fin de dar una idea más cabal del ms., observamos que el
texto del códice en minúscula nueva, sumamente correcto, ca-
rece por completo de mayúsculas. Tan sólo existen algunas ma-
yúsculas marginales en principio de línea, sin otro valor que
el ornamental, ya que ni siquiera introducen en todos los casos
una sencilla puntuación. Hay un mismo signo f) para expresar

M Cfr. HALKiN, o. c., p. 166 del t. III.
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las abrev.aturas en el cuerpo de Ia palabra y para indicar en
algunos casos nombres propios, ya que no siempre recurre dicho
signo en este último caso. Las abreviaturas, si exceptuamos las
propias de las partículas más corrientes, así como las de termi-
naciones conocidas, vienen a reducirse a las propias de los
"nomina sacra", La yota suscrita falta en absoluto. Aparecen
sobre Ia i y Ja o con relativa frecuencia a manera de puntos
diacríticos en cualquier posición y no tan sólo para deshacer
diptongo. Los puntos altos y las comas menudean en casos del
todo innecesarios. La acentuación, en general, correcta, no Io
es siempre. Es curiosa Ia forma que presenta «v, tanto partí-
cula como conjunción, con dos acentos, además del espíritu.

A continuación ofrecemos Ia traducción castellana de Ia ho-
milía mariológica, realizada sobre el texto griego original. Si al
estudiar Ia persona de Demetrio Crisoloras no hemos preten-
dido sino recoger en una obra de conjunto los diversos artí-
culos diseminados en revistas y repertorios científicos, que tra-
tan de Ia vida y actividad de nuestro autor, con algunas apor-
taciones personales, ahora reclamamos el mérito de brindar
Ia primera traducción castellana del inédito griego. En ella he-
mos procurado reflejar fielmente el texto original, procurando
a Ia vez Ia corrección castellana. Hay sin embargo algunos pa-
sajes un tanto oscuros, bien sea por anaculuto, bien por corrup-
ción del texto, que hemos procurado esclarecer en Io posible,
sin pretender haberlo logrado plenamente. Por todo ello, pre-
sentamos nuestras excusas, a los lectores de Ia revista HEL-
MANTICA.
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VERSION CASTELLANA DEL TEXTO GRIEGO

Discurso de Demetrio Crisoloras en Ia Dormición ae Ia muy
Santa Madre de Dios. "¡Bendíceme Señor!"

I.—INTRODUCCIÓN

1. Aquel gran Salomón a quien en otro tiempo se otorgó
Ia divina sabiduría, -', ante el que se estremecieron multitudes
de demonios y cuya gloria elogió Dios, decía: «¿Quién encon-
trará una mujer fuerte?» 2!f. Y a continuación analizando éste
su pensamiento con sutileza, proclamó a Ia mujer capaz de ad-
ministrar el propio patrimonio con acierto, que conserva en
buen estado el interior de Ia casa y que está sujeta al marido,
el cual se preocupa sinceramente de los siervos que hay en Ia
morada. Si pues el curso de Ia vida de Ia presente Virgen fuese
en realidad conocido de él (Salomón), ¿qué clase de elogios no
dirigiría a su hermosura?, ¿cuál hubiese desaprovechado que
no s!rviese de alabanza? Ninguno. Pero si bien había partici-
pado de Ia sabiduría vecina de Dios, no obstante, con razón
tuvo necesidad, al venir a proferir las alabanzas de Ia madre,
del Hijo, Ia sabiduría subsistente, para decir algo digno en
su honor.

2. Por tanto, si aquél siendo tan sabio obró así, ¿qué po-
dremos decir nosotros los que quedamos incluso detrás de Ia
sombra de sus palabras? De otro modo también gran número
de nobles varones se complació en Ia muerte de muchos no
gloriosos, Ia cual les había otorgado Ia libertad parcial, y exaltó

27 Cfr. I Re. 3, 12; 3, 16-28; y particularmente 4, 29-34.
-* Prov. 31, 10-31. Al principio Ia cita es directa, luego resume el pen-

samiento del hagiógrafo. El libro de los Proverbios, conocido por los Padres
de Ia Iglesia como Sabiduría de Salomón, por el nombre del autor principal,
no es todo del Bey Sabio. En concreto no Io es el fragmento que nos ocupa,
en contra de Io que afirma Demetrio Crisoloras, Cfr. R. A. DYSON, Verbum
Dei, vol. II del Comentario al Antiguo Testamento, p. 247 (364 i) y 282
(375 k).
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al Señor. Yo por mi parte, ahora, al contemplar con respeto
a Ia Virgen su muerte, que ha venido a ser Ia causa primera
de Inmortalidad y que ha concedido el favor de Ia más alta
libertad a todos sin excepción, no sé qué decir. No por cierto,
pero sí que hay una norma para los que quieren pronunciar un
panegírico, que sean los más grandes a expresar, cuales fueren
los hechos celebrados, y que casi son incapaces de consagrarse
a ellos.

3. En efecto, yo mismo quiero hablar de gestas de tal suer-
te gloriosas, frente a las cuales parecen sombra las demás pre-
sentadas, pero temo tratar indignamente el misterio a causa
de Ia pobreza de expresión, y disponer sin regocijo Ia festiva
asamblea a causa del ultraje verbal. Pues si un Anfión, o un
Orfeo, o un Tamiris tomase Ia palabra '"', ciertamente no pen-
saríamos en el desaliento ante el discurso; mas ahora, cada
vez que desde Ia atalaya contemplo una de sus perfecciones,
me parece fácil Ia empresa, pero cuando abarco el conjunto
de ellas o las más considerables, quedo inundado de sudor; y, al
querer hablar con voz sonora sucumbo y quedo cortado, Ia len-
gua fracasa y Ia voz falla, y me parezco a uno que tiene pesada
Ia cabeza y que está hundido, y al punto con Ia boca abierta
y sin voz Ia mayor parte del tiempo, y más inmóvil que cuales-
quiera estatuas, y, según dicen, vengo a ser una piedra en lugar
de un hombre. Ni tampoco creo entonces que sea una fábula
el relato, por igual celebrado, acerca de las Gorgonas y las
Sirenas :ltl, y estando perplejo admiro con sólo el pensamiento
a Ia sin mancha, tras haber dado seguridad ya a ella, ya también
a nosotros. Pues al que calla jamás, pero al que habla más de

-"•' Demetrio Crisoloras, haciendo gala de sus conocimientos de mitolo-
gía clásica, nos presenta a estos tres héroes, que conservó Ia primitiva tra-
dición griega, como oradores consumados, si bien no es éste su carácter
distintivo.

30 Sugestiva comparación. La Virgen, a Ia manera de las Gorgonas, pe-
trifica a quienes Ia contemplan, y ,como las Sirenas, encanta con el embeleso
de su voz.
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Io conveniente, a éste con frecuencia Ie sobreviene Ia censura
aneja al reproche,

4. Mas, habiendo aprendido con el tiempo a duras penas
Ia ley, que no se indigna con los que desean esforzarse en un
tema de altura, sino que mas bien reprocha a los que determi-
nan ocuparse con negligencia en torno a estos temas, como a
quienes procuran a si mismos Ia ignorancia, y a otros el pre-
texto de una fácil acusación; y de nuevo habiendo observado
esta norma, que recomienda a todos sin excepción que digan
todo cuanto esté en sus posibilidades, bien porque así han
demostrado su propia capacidad, bien no sea que los asuntos
dignos de una gran elevación y ya ennoblecidos con numerosos
discursos, a causa de una pobre disposición de reserva sean en-
tregados al fondo del olvido, sobre todo no sea que yo sólo
fuese acusado de ignorar esto que es conocido de ciegos y
sordos; me torno de muy süencioso que era, en muy locuaz, y al
punto una voz sonora y un acento agudo me asiste.

5. Pero a mí me impulsa aquel divinal Moisés hacia esto
que constituyó Ia imagende Ia presente Virgen, que ni siquiera
Io más humilde queda sin valor; a esto (me) impulsa :". ¿Qué
hay por tanto de nuevo, si también yo honro con mi discurso
a Ia verdad que vino? En efecto, ésta ya se complace en Ia ley
de su Hijo, no me reprochará que considere a Ia ley querida
en todo Io posible, al ser alabada por mí en cada una de sus
glorias. Supuesto que ella bastaría en suma para el panegírico
e igualmente el círculo de los celestiales por Ia afinidad de
gloria, es ciertamente necesario que nosotros hablemos, según
nuestra posibilidad, los que vemos a ella en solicitud religiosa,
a Ia que el temor reverencial impuso silencio. Pues ni es tan
solo reina de las masas moleculares o de viento sur, sino de
todo el mundo, ni por sólo Salomón y los de su corte, sino
por todos los mortales e incluso supramundanos es vista con
admiración. Así, pues, voy a comenzar de este modo.

31 Este pasaje parece ser un anacoluto en el texto griego original.
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II.—CUERPO DEL DISCURSO

Grandeza inefable áe Ia Trinidad.

6. Dios es Trinidad, y El es Unidad y simple, del que en-
contrar un ejemplo propio es cosa imposible, ni decible por
medio de Ia palabra, ni concebible con Ia mente jamás. La
substancia, Ia naturaleza y Ia forma de El únicas, y el concep-
to uno también, mas en supuestos y personas tres en número,
En nada una de ellas anterior a Ia otra, ni posterior, ni supe-
rior, ni inferior; igualmente a algunos les pareci6 decir esto
mismo con respecto a Ia causa :1-. Mas las tres son iguales, como
también ha quedado determinado por el célebre (teólogo) w, en
el campo de Ia teología quien tampoco quería decir mayor al
Padre, que es Ia causa, puesto que temíainjuriar al princi-
pio a causa de Ia preferencia. Cada una de ellas se llama sabio
y sabiduría, poderoso y potencia, Dios y divinidad, y ademas
bueno, increado y Vida; y con otros innumerables nombres es
celebrada, pero en nada ha revelado su esencia. Dicen, pues, los
teólogos, que en Dios hay tres increados y tres buenos y tres
vidas iguales, pero en modo alguno soportaron se dijese o se
oyese que el principio era tres principios, o causas, o dioses, o
divinidades, s!no que incluso afirman que las negaciones las
acomodan a Dios de suerte que no sea nada de Io existente,
dado caso que está sobre todo ello M.

:|L> Hay que tener presente que los griegos dicen oÍTÍ« «causa» y atTiatóv
«causatum» a Io que los latinos denominan «principium» y «termiiius»
en las divinas procesiones, para designar respectivamente Ia persona divina
de Ia que procede otra y Ia que procede de otra. v. gr., el Padre con
respecto al Hijo. (Cfr. DALMAU, Sacrae Theologiae Sumnw., II, p. 304, Ma-
drid. 1955). Para nn. 6 y 7, cfr. DE BEGNON, Etud,es äe Theologie positive, sur
Ia Sainte Trinité, vol. I, pp. 302-435, 1892-1898.

33 «...Accipitur autem 6vo|xo m hoc composito pro Celebritate. Puerit
igitur MeyaXcúvu^oçNominatissimus, Celeberrimus...» (Hf9iRicus SrepHANUs,
Thésaurus Graecae Linguae, vol. VI, col. 650 B, reeditado eri Graz en 1954).
Aquí más que a Santo Tomás, parece aludir al Pseudo-Dionisio Areopagita.
o a Máximo el Confesor, tan venerados en Bizancio.

» Sobre el modo de hablar rectamente acerca de Ia Trinidad, cfr.
SANTo SoMAs, Summa Theologica, I, q, 30 a. 3 ; q. 31 a. 2-4 ; q. 39 a, 3-6.
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7. La unidad y distinción de estas personas es de un modo
contrario a las cosas humanas. En efecto, en todas las criatu-
ras sin excepción Ia comunidad, Ia reunión y Ia unidad es de
sólo pensamiento e imaginación, mas Ia diferencia se aprecia
en Ia obra; en cuanto a Ia Santa Trinidad en sentido inverso:
pues Ia diferencia entre ellas es de sola imaginación y pensa-
miento, y Ia unidad se comprueba por Ia operación. A causa de
Ia conformidad de pensamiento y Ia identidad de substancia,
cada una de ellas tiene con relación a Ia otra no menos que
con respecto a sí misma, y son uno en todo el Padre, el Hijo,
y el Espíritu (Santo), y en cuantas cosas posee cada una posee
también las demás, a excepción de Ia cualidad de no ser en-
gendrado, de Ia generación y de Ia (simple) procesión. Ya que
de estas personas el Padre es ingénito y no causado, pero causa
y origen de las otras dos. El Hijo ha sido engendrado y es eter-
namente engendrado. El Espíritu procede del Padre li5, y no
es posible encontrar el fin de Ia procesión.

Creación del hombre, caída y designio de Ia Redención.

8. Este es por tanto el círculo de Ia inefable Trinidad que,
habiéndose manifestado con inefable bondad, crea primera-
mente toda Ia milicia celestial, las especies y linajes innu-
merables de los seres inmateriales, para los que estableció un
orden admirable. Después forma todo Io visible habiendo creado
por fin al hombre, compuesto de alma y cuerpo, al cual impuso
además un precepto que, si, como era razonable, observaba,
sería inmortal.

9. Mas, después que por envidia del demonio pecó él tam-
bién, una vez nacido se da cuenta de Ia funesta caída, y viene

:l:> Con esta afirmación Demetrio Crisoloras manifiesta su mentalidad
herética. En efecto, reproduce Ia palabra clásica del texto de San Juan en
su Evangelio, 15, 26. ix^opsúíTat por Ia que Pocio y los suyos concluyen
que el Espíritu Santo procede tan sólo del Padre. (Cfr, PALMrcni, en DTC,
s. v. «Pilioque», t, V, cols. 2309-2343). Este hecho viene a confirmar el juicio
etnitido sobre nuestro autor al tratar de sus escritores polémicos anti-latinos.
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a ser esclavo de Ia triple concupiscencia en lugar de una sola;
por una parte porque se sirve de Ia jactancia, por otra, porque
sufre reveses y por otra porque lleva consigo una terrible do-
lencia para él y para Dios, y en todo ello necesita de grandes
auxilios, que ningún otro sino Dios hecho hombre puede pro-
curarle en su totalidad, y esto se realiza. Y se hubiera reali-
zado antes, con tal que sólo un hombre se constituyese seme-
jante a una desposada con Ia divinidad Sf>, puesto que a causa
del gran designio de Dios, anterior al tiempo era posible esto:
que el mensajero del gran designio se hiciese hombre; y el
modo fue el siguiente:

Los Padres de María y su retoño virginal

10. Se encontraba"n desposados unos hombres ancianos y
justos, ilustres por el linaje, pero mucho más ilustres por su
alma; pues el linaje era el del gran rey David, el alma parecía
de estirpe angelical. Participaban también con mucho de Ia
belleza del cuerpo y en todo eran felices, pero tenían una sola
pena, que superaba por completo Io demás, Ia desgracia de Ia
esterilidad, que se reconocía como Ia causa de Ia privación de
sucesión en Ia estirpe. Por ello estaban suplicando a Dios, el
cual les concede en poco tiempo el retoño digno.

11. En efecto, se tes presentó un ángel diciendo: «Sabed
que en breve alcanzaréis el término dichoso de vuestro mutuo
deseo, pues así Dios Io ordena» ; verificado el cual es conce-
bida y engendrada Ia mujer por encima de los cielos, Ia que
sobrepasa toda ponderación tanto en el alma como en el cuerpo.
Así pues, apareció al punto el renuevo tal, que había de res-
tablecer el árbol frutal, capaz de cubrir con su sombra a toda
Ia tierra, y de incrementarla con sus frutos.

12. Conducen, llegada a Ia edad de tres años al Santo de

M El compuesto o-EOvu|itfoc que emplea Demetrio Crisoloras en el texto
de Ia homilía es desconocida por el Thesaurus Graecae Linguae, antes cita-
do, así como por Du CANGE, Glossarium ad scriptores mediae et infimOe
Graecita,tis, reimpreso en Paris, en 1943.
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los Santos a Ia que es santa para los santos, prometiendo
antes los padres a D;os que Io harían así. Y trancurriendo no
mucho tiempo Ia Virgen progresaba en gracia y sabiduría divi-
nas, tenía ella una extraordinaria belleza Ia que, ¿cómo uno
seria capaz de declarar? Aquel su cuerpo maravilloso, su in-
imitable hermosura, Ia imagen celestial, el espectáculo sorpren-
dente que ofrecía sobre Ia tierra, Ia flor de Ia edad que sobre-
pujaba toda admiración, y para decirlo todo en una palabra,
cada uno de los miembros todo el vigor juvenil, todo ello era
un objeto prodigioso de admiración y contemplación, puesto
que tenía en sí, por haberla reun:do, toda hermosa proporción
humana. Acerca, pues de su belleza, se pasan por alto todavía
muchos detalles, pero Io dicho es ya suficiente, pues ni tam-
poco Ia Intacta se complacía en ellos. A continuación hay que
hablar acerca de su virtud -17.

Perfección y virtudes excelsas de Ia Virgen.

13. Ya que el bien perfecto es aquel en que Ia virtud del
alma y Ia elegante forma del cuerpo concurren hacia un mismo
todo, ¿qué significan por tanto estas cosas con relación al buen
orden de su interior? Cosa mejor de cuanto puede decirse en
cualquier discurso prolijo y más semejante a Dios, y que nadie
sería capaz de comparar jamás con las cosas materiales en ex-

:l" El autor a partir de este momento no hace sino seguir Ia tradición
establecida por los devotos entusiastas de María, quienes agotan todos los
recursos a su alcance para describirnos las perfecciones sobrenaturales e
incluso cualidades físicas de Ia que estaba destinada a ser Madre de Dios.
Como exponente curioso, vamos a enumerar toda una serie de epítetos con
que Ia distingue en el curso de Ia homilía : por supuesto que María es Madre
de Dios(-SeoTOxoc,(-)Eoo|L7-T^p,i i t . y n. 58) Virgen(7tapi'Hvo;,n. 1». Santa(<iy :</ ,
n. 12), Beina (paoílioaa, n, 33'>, Señora (Sáa^oiv«, n. 33? Maestra (8t6</a/.<i/.o;,
n. 39). Pero además es Virgen sin mancha(aypuvToc,n. 31, que no ha engen-
drado (aXó^eutoc, n. 13), desposada con Dios (i>eovu|t^o;, n. 14). sin tacha («o-
-tloc, n. 15), sin pecado (ava¡i.ápT7¡ioc, n. 16), inaccesible (ãxpóottoç, n. 16>.
siempre viviente(aeiCu>oc,n. 18), dulce(ij |xepoc,n. 18), gloriosa(ivòo£oç,i. 19).
limpia (xaftapá, n. 22), muy santa (xava^u, n. 30), muy pura (íiávayvoc, n. 41>,
inmaculada (a[uavtoc, n. 43). e irreprensible (a|xu^oc, n. 51).
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presión sincera: a saber, con el razonamiento Ia prudencia y
con ésta armonizó Ia piedad; con Ia ira Ia energía viril y con
ésta se dispone a luchar con denuedo hasta el derramamiento
de sangre; con Ia pasión Ia templanza y con ella pone junto
a si el deseable entre todos los bienes verdaderos; de éstos se
adueña Ia continencia, mas a ella sobrepuja con creces el ayu-
no, más bien el efecto de Ia continencia faltaba en aquélla, cuyo
aspecto de ayuno se evidenciaba de tal suerte como si se tra-
tase de una enjuta de carnes e incorpórea; y Io que dice Ia
Escritura: «El hombre no se alimentará de solo pan» -18, con-
viene a Ia sola que no ha engendrado. Y por cierto que al ayu-
no Io avaloró Ia esperanza; sobre Ia esperanza reinaba Ia fe,
a Ia fe sobrepasó Ia compasión ; por encima de ésta se elevaba
en gran manera Ia educación moral, a Ia cual se imponía Ia
amabilidad y reina de ésta era Ia dulzura, y de ella Ia humil-
dad ; a ésta superaba en mucho Ia amabilidad y a ésta vencía
Ia magnificencia, a Ia que a su vez Ia religiosidad, a ésta Ia
sabiduría, a Ia cual rebasaba Ia simpatía; y sobre todas rei-
naba el amor y Ia magnitud de Ia justicia.

14. Así pues, no atendía menos a todos los demás que a
si misma; y sabía cerrar los oídos, custodios del alma, a las
enseñanzas del placer y conversaciones inútiles, y, tras aplicar
minuciosa reflexión a Io que se iba diciendo, juzgaba que de-
bía atender y admitir las frases dignas de atención y virtud,
y excluir y alejar con prudencia las viles. Aun en estas con-
diciones todo eran lágrimas y fatiga, súplica e insornio del
todo indecibles. La multitud restante de las virtudes que se
encontraban en ella era innumerable. Y Io que dice Jacob ",
que una escalera incorruptible se extendía desde Ia tierra al
cielo, cuyo pedestal primero era elevado, pero más elevado
el restante, y ésto hasta los mismos cielos, de donde parecia

:w Dt. 8, 3. A este pasaje aluden los Sinópticos en las tentaciones de
Jesús : Mt., 4, 4, y Lc., 4, 4.

:l!l La visión de Ia escala, a que alude Crisoloras aparece en Gén., 28, 12.
El relato completo abarca del v, 12 al 22.
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ser Ia subida y descenso para los inmateriales "', por cuanto
no pueden los hombres construir ni Io más insignificante de
ella, así también Ia desposada con Dios era toda ella mansión
de virtudes, o también, habiendo aparejado con todas una mo-
rada, habitaba dentro de ella; más bien Dios mismo viene a
ser Ia casa, que élla Ia casa de Dios.

15. Con todo esto se adornó sobre medida humana a fin
de que apareciese hermosa junto al hermoso,' pues no dominó
a ella ni Ia riqueza, ni Ia gloria, ni Ia parentela, ni cosa otra
alguna de las existentes como el amor a Dios, puesto que sabia
claramente que no era posible sin El concluir empresa grande
ni pequeña, ni cómo podria habitar su propia tierra patria, bien
sea alejada de todo Io malo, en palabra y en obra. Por Io cual
el pecado que es innato a todos los hombres se apartó de sola
Ia Inmaculada. El aspecto de pecado aunque fuese muy ligero,
ni cuando ejecutó, ni cuando habló, ni cuando meditó, Ie afec-
tó, ¡oh maravilla!, jamás. ¿Qué podría suceder similar a ésto?

Invitación a los artistas antiguos.

16. Por Io cual, yo quiero con vivo deseo, situado en una
elevada ciudadela proclamar Ia grandeza de Ia intachable (Vir-
gen), y si es posible, evocar e invitar a los que murieron muchos
años antes, o más bien a todos los que desde el comienzo exis-
tieron, los mejores de los sabios y artistas, a los unos para
que, reuniendo en una sola cuantas frases pronunció cada
uno en alabanza de otro, coronen con todas a Ia Inaccesible ;
a los otros para que, mezclando los colores unos con otros, eje-
cuten el único ornato inimitable de ella, su imagen.

17. Mas eon todo Eufranor " coloree Ia cabellera de Hera,

*" Es de notar las muchas veces que recurre esta palabra en el texto,
en griego uüXoc, para designar a los habitantes del cielo.

11 En todo este número se evidencia el gran conocimiento que Demetrio
Crisolorasposeía de Ia cultura griega antigua en su época de esplendor.
Por cierto que celebra las mejores producciones de los geniales artistas
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Polignoto componga las cejas de Casandra; los labios de Roxa-
na Etión. y Apeles represente el cuerpo entero de Pacate; Pra-
xíteles alégrese por Afrodita, Ia más hermosa de sus obras, y
Alcamenes describa Ia mayor de sus esculturas, Ia (Afrodita) de
los jardines de Atenas; Cálamis piense cosas sorprendentes
acerca de Sosandra y Fidias inscriba su propio nombre en Ia
(Atenea) de Lemos; Licino deje esculpidas a Caliope, a CUo y
a Polimnia; Parr'asio imag:ne a una diosa y Zeuxis a su vez a
otra; Sócrates alabe Ia virtud de Diotima '- y Esquines, su
amigo, a ésta o bien a otra; Homero " Ia piel de Afrodita y los
ojos, y a su vez otras partes del cuerpo de otras diosas; y otro
poeta alabe a otra, ya sea diosa, ya ennoblecida por el linaje
de los héroes, ya con frecuencia a una mujer de las distingui-
das, según las posibilidades de cada uno, el uno elogie, el otro
represente a cada una en un solo aspecto del arte, ora a Ia
que tiene tan sólo hermosura, desprovista de todas las demás
cualidades —por cierto, que tales son sus diosas—, ora éstos
tales, absteniéndose en verdad de otras cualidades, ensálcenlas
en un solo y ún'co aspecto—, en efecto dichos panegiristas con-
vienen a su vez a ellas. Esto, pues, digan y representen los
hijos de los griegos.

María es un tema excepcional.

18. Yo por mi parte, para aclamar a Ia que siempre vive,
no tendré necesidad de escultores algunos, ni de pintores, ni
de filósofos profundos, sino de una pequeña participación de

helenos v. gr,, Ia Iliupersis de Polignoto, el famoso cuadro de Etión, que
representa las bodas de Alejandro y Roxana, Ia Afrodita de Gnido de Pra-
xiteles, Ia de los jardines de Atenas de Alcamenes y Ia Atena Lemnia
de Pidias.

*'2 Platón en el Banquete, 201c-212c, nos presenta a Sócrates explicando
su entrevista con Ia sacerdotisa ateniense Diotíma, Ia cual Ie instruye en las
cosas del amor,

43 En Ia última escena del canto ni de Ia Iliada hay un pasaje alusivo,
cuando Homero nos describe el asombro de Helena ante Ia hermosura de
Afrodita, que quiere conducirla junto a París.
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las gracias que hay en ella, pues que también es ella fuente
inexhausta de las gracias del muy Santo Espíritu. Lo cual ojalá
se realizase en auxilio de nosotros, ya muy decididos a hablar
en su honor. Así pues, no tengo más que un discurso a pronun-
ciar el de Ia Virgen dulce. Cada uno de sus miembros, Ia con-
figuración de toda su persona y todo su cuerpo era imagen ce-
lestial ; mas Ia multitud innumerable de las gracias de su alma,
cuán grande fuese Ia que en ella radicaba, ¿quién podría ex-
presarla o reproducirla?

19. Me atrevo a un asunto sobremanera grande, como si
fuese acerca de Dios, que ni puede ser aprehendido con Ia
inteligencia, ni expresado con Ia palabra, sino posible de ser
expresado y dado a conocer por ella sola. Pues, habiendo so-
bresalido por encima no sólo de Io visible, sino también del
cielo inmaterial, de los propios ángeles y de los círculos de
las potestades más elevadas, sobrepuja a los querubines aqué-
llos más alto que los cuales ningún coro angélico hay; y por
llevar inmediatamente consigo Ia gloria de Ia Trinidad, rego-
cija a todo el mundo y a los seres incorpóreos. Y con razón,
pues era preciso que fuese encantadora por Ia belleza del alma
y cuerpo aquélla a quien Ia cupo en suerte engendrar al que
encanta por Ia hermosura; que superase a todos en todo, y que
todos a su vez fuesen a su lado inferiores sin comparación.
Por donde Ia gloriosa Virgen debe ser ensalzada sobre todas
cuantas alabanzas los poetas dispusieron en Ia medida del
verso, o los historiadores contaron, o los filósofos discurrieron;
por una parte como que dió muerte al pecado, por otra por
cuanto nunca pensó en él, sino que se gozaba con sólo Dios,
ya en su trato, ya en su conversación, ya en sus peticiones, ya
en sus plegarias.

Desposorio con José y salutación angélica.

20. Dios decide una hermosa recompensa a Ia que ocupada
en estos actos cumplía los doce años. En efecto, en primer lu-
gar es concedida en matrimonio a un varón, como un hábil in-
tendente, ilustre de linaje y más ilustre con muchopor su alma,
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pues era extraordinario en virtud y justicia ". Luego contempla
al arcángel Gabriel, que ante ella súbitamente dice: «Salve Ma-
ria, llena de grac'a, el Señor es contigo» tó. Mas ella no se agi-
ta, no se espanta, no tiembla, no se retira, no desconfía, no
contradice, sino que obedece como si se recoaociera digna de
prestar su ministerio a Ia preposición hecha ; sólo de este modo
queda perpleja, por Io cual con apacible oído, palabra y mira-
da díjole a él: «¿Cómo esto sin conocer varón me podrá suce-
der?» Wí. Mas Ia Santa inclina Ia cabeza al que proponía el po-
der del Espíritu (Santo), y a través del ángel a Dios, se humi-
lla y es ensalzada sobre toda ponderación.

Encarnación del Verbo,

21. Al instante, pues, mora ya en ella el Inseparable de Ia
Trinidad recibiendo un cuerpo y un alma santos, perfecto Dios y
perfecto hombre, cuya sorprendente constitución está sobre to-
da mente humana. En efecto, si Ia unión en nosotros aparece
con elementos contrarios y es admirada, sin embargo un pe-
queño destello de Ia divin'.dad supera un número infinito de ve-
ces al alma más que el alma al cuerpo, y éste no sigue cual-
quier discurso prolijo de ella, no menos que el alma al de las
ideas divinas. Mas como el alma y el cuerpo son una sola hi-
póstasis, así Dios y Hombre lT. Y el Verbo es inefable no sólo
para nosotros sino para toda naturaleza celestial. Como dice Ia
autoridad suma de los teólogos, Ia Encarnación de Jesús junto
a nosotros es no sólo inexpresable con toda palabra, sino tam-

" Reminiscencia del texto evangélico, Mt., 1, 19.
« Lc,, 1, 28.
1(1 Lc., 1, 34.
fc: También Santo Tomás, al que parece aludir nuestro Crisoloras en

todo este pasaje, para una más profunda explicación del misterio de Ia
Encarnación, "quod quidem inter divina opera maximc rationem excedit"
(Summa Contra Gentes, IV, 27f no encuentra nada tan semejante a Ia
unión hipostática como Ia unión del alma racional con el cuerpo (cfr
Ibidem, TV, 41).
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bién ininteligible a toda mente y aun al primero de todos los
Angeles más venerables.

22. El niño que no cabe en el mundo entero, permanece ín-
tegro en el vientre de Ia Virgen; y recibe Ia santa al santo, Ia
verdad al veraz, Ia sabiduría a Ia sabiduría, Ia justa al justo,
Ia pura al puro, Ia virgen al virgen, Ia inocente al inocente, Ia
que sobrepasa toda palabra al que supera toda admiración ; y
Ie nutre con su sangre virginal como es uso entre los hombres
y conserva Ia virginidad no sólo en Ia concepción sino también
en el parto, y queda alejada de los dolores. Mas el que ha sido
engendrado se va desarrollando y por último es traidoramente
entregado, juzgado, crucificado, sepultado y resucita.

Postura de sencillez en Ia Madre del Redentor.

23. Y b:en, ¿qué aconteció a Ia Virgen? Porque hubo en-
gendrado a Dios y Ie vió por último resucitado y que había re-
cibido todo el poder de Ia tierra, ¿vino a rodearse alguna vez
de vanidad por causa del parto divino M, o a exaltarse por el
buen suceso sobre Ia justa medida humana, o proyectar algo
insoportable o grosero en este punto? No por cierto, sino que
se determina a que cuantos de Ia misma condición Ia frecuen-
tan, Ia consideren como del mismo nivel, y los que Ia suplican
que Ia traten como a una igual. Asi pues esta,ba abierto el ca-
mino a todo el que se dirigía hacia ella a exponer o escuchar
Io conveniente.

Virgen singular por su virtud,

24. Y, ¿qué diremos, si ufana por su suerte se aleja de los
3Ufrimientos 4S, descuida las lágrimas, se abstiene del ayuno, de-
ja atrás Ia compasión, no se goza con Ia vigilia y Ia súplica, y

ls La palabra griega del texto original 8-eoTexvia no se encuentra, ni en
el Th,esaurus G. L., ni en el Glossarium de Du Cange.

K> Notemos que en todo este párrafo interrogativo junto al presente
se emplea el imperfecto y el aoristo, en el texto griego ; nosotros en cam-
bio de buen acuerdo traducimos todos los tiempos por presente.
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no se adhiere al penoso lecho y alimento celestial? En modo
alguno, sino más que antes estaba dispuesta a todo ello, y tes-
tigo de esto su propio Hijo, Ia misma verdad. Pues en cierta
ocasión, teniéndola una mujer por feliz a causa del divino par-
to, afirmó su Hijo: «Es ella más fel'z, porque escucha mi pala-
bra, que porque me engendra» 5", pues nl siquiera grande a cau-
sa del Hijo, sino por su propio gran nombre. ¡Oh inesperado tes-
timonio con respecto a Ia madre! ¡Oh sorprendentes alaban-
zas, que a ella dirigió Cristo! Todos los sentidos se complacían
en Dios, toda Ia inteligencia con ningún otro estaba unida; y
todas las cosas eran Dios para ella, y ella es por causa de todas
las criaturas, o bien gracias a ella todas las criaturas son
hechas.

Maria identificada con los cuerpos del sistema planetario.

25. La razón de todos los seres podría referirse a ella sola.
Y en primer lugar sea una esfera que carece de astros 5l, ri°
suerte que domine y envuelva todos los seres y que con su mo-
vimiento les dé Ia vida. Sea eje, de modo que no sólo los cuer-
pos celestes, sino también los que están más allá del cielo, gi-
ren en torno a ella y en ella se apoyen. Venga a ser también
en adelante, círculo de las estrellas fijas de modo que si es cier-
to que habían surgido a Ia existencia en breve tiempo, no obs-
tante jamás se apartan de las cualidades que les son propias
por su misma naturaleza; y de las estrellas errantes, como si-
tuada lejos del ocaso y rigiéndolas a todas convenientemente.

26. Y con razón podría ser llamada planeta Saturno, por
estar más elevada que todos los demás y verlos a todos, sin que
experimente esto mismo de parte de ninguno, según es su na-
turaleza; habiendo sido hallada en torno a Ia constelación de

5(1 Alude al texto evangélico: Lc., 11, 28.
51 A Io largo de los nn. 25 al 30, se evidencia Ia condición de astrónomo

de nuestro Crisoloras y por Io mismo queda confirmada Ia noticia que sobre
el particular dimos en Ia introducción, al tratar de las características de
su personalidad.
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Ar:es, después de Ia generación de Dios, sin duda al año trigé-
simo 5L>, trasmitiendo a todos por el bautismo de su Hijo una
eternal primavera. Planeta Júpiter, como causa única que es de
todos los bienes por entero, después de haber acondicionado Ia
buena temperatura con el fuego, calienta todos los seres; y bri-
llando en el año duodécimo de Ia vida K1, recibe una primavera
universal, y desde ahora regocija a todo el mundo por sus in-
creíbles privilegios.

27. Planeta Marte, puesto que resulta enemiga de los malos
espíritus y de los que no quieren tener piedad, y sabe extenuar
a los que ponen Ia mano sobre ella de modo inconveniente. A
los tres años es conducida al santuario, cuyo ministerio Ie ocu-
pa hasta el fin del sexto> año, sea que tras haber franqueado el
segundo velo (del templo), se encuentra en el tercero, sea que
glorificando al Uno de Ia Trinidad, Marte Ia enriquece durante
dos «ños y cinco meses, —-y el tercero está comprendido en los
dos M, y habiendo abrillantado los sentimientos que quiere, en-
gendra ya en este momento al muy elevado y perfecto, que es
Ia sorprendente y admirable primavera.

28. También SoI, como que era antes disco celeste, que re-
cibió más tarde aquella indecible luz de Ia divinidad de su Hijo,
con Ia que vió que iluminaba toda Ia tierra y no sólo el hemis-
ferio, de suerte que disipando el pecado proveniente de las ti-
nieblas más que permitiendo el mismo pecado, en modo alguno
apareciese ser ella tiniebla, y así habiendo originado Ia prima-
vera anual y común al mundo entero, desarrolla todos los se-
res según Ia propiedad natural de cada uno y su potencia re-
ceptiva.

29. Planeta Venus y Mercurio, siempre girando en torno al
SoI de justicia y apareciendo brillante a todo el que quiera con-
templarla y alegrando todos los seres cada año al encontrarse

5- Parece recordar los años que emplea el planeta en su revolución sideral.
' 1 Probable alusión también a Ia revolución sideYal del planeta, que

dura cerca de doce años.
">4 Pasaje muy obscuro : da Ia impresión que el texto está corrompido.
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en el centro de Aries, el puro y realmente veraz M. Y es Luna
que recibe de modo inefable Ia luz de Ia Trinidad, principio de
vida; y estando toda ella iluminada, alumbra a su vez al mun-
do entero que yace en Ia oscuridad, al punto que abrillanta e
ilumina al universo terrestre. Sustraída al crecimiento y dismi-
nución, sola ella conserva todo sin excepción en nosotros. Cuer-
po celestial puesto que calienta a los que están fríos; agua como
fuente que es de los remedios; aire, ya que nadie puede respirar
fuera de ella; tierra, dado que regenera Ia totalidad de los se-
res, los sostiene y alimenta, y todo Io bueno Io produce de sí
misma y de nuevo Io conduce a sí,

30. Por el contrario es el centro de Ia tierra, puesto que
mantiene estable sin faltarle nada todo cuanto sabe que está
en su derredor; y cuanto de algún modo se aparta ahora de Ia
sin tacha, desarraigando cae, y su caída es grande. En efecto,
feliz aquel de quien Ia muy Santa viene a ser maestra, pues si
uno gusta de ella sólo un poco, al punto llega a ser prestigioso
y muy sabio. Asi pues las causas de Ia muerte no harían pere-
cer, si uno hubiese saboreado algo muy pequeño, prodigiosa-
mente poco, pues Io más insignificante en ella basta para Ia
realización. De modo semejante, a Ia inversa, es desgraciado y
oscuro aquel de quien ella no se ocupa.

31. Luego, puesto que era inesperada Ia grandiosidad de las
obras de aquélla, cuyo vigor juvenil no se pone en parangón
con ninguna de las criaturas todas, el tiempo Ia aventajó, y su
compostura era sencilla y hermosísima, alejada de toda pompa
y vanidad, y todo el mundo visible e invisible participó a Ia vez
con gran emulación de sus gracias y regalos, a Ia manera como
los hijos de una madre común.

•" Es de notar que el autor no menciona a los planetas Urano y Neptuno,
que fueron descubiertos posteriormente, fines del siglo xviii y mediados
del xix respectivamente.
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III.—RELATO DE LA DORMICION

El Angel anuncia Ia buena nueva.

32. Llega el fin de su vida ""', s'.n que antes fuera ignorado
por ella, pues, ¿cómo Ia que conocía con toda sencillez el tér-
mino final de todas las demás criaturas, no iba a conocer el su-
yo propio? Pero no obstante el primero de los ángeles 5T y cono-
cido Ie anuncia ahora Ia buena nueva de Ia llegada de su muy
querido Hijo junto a ella, que tendrá lugar pasados tres días;
Ie entrega una palma, coronando asi a Ia que había combatido
cual convenía, que guerreó con toda Ia raza de los enemigos
como era justo, y que a todos extraordinariamente superó.

33. A continuación se personó, como tenía por costumbre,
en el Monte de los Olivos, y todos cuantos árboles allí había
inclinan Ia cabeza, como si tuvieran inteligencia, a Ia que es-
taba orando, no indicando ninguna otra cosa sino que ella era
reina de toda criatura; y cuando emprendió el regreso hacia
casa todo arbusto se estremeció, constituido en denunciador del
nuevo paso. En seguida toda mansión a una con el propio lecho
era embellecida, había en ella luminosidad y todos los familia-
res y cuantos amigos, y aun los vecinos acudían queriendo par-
ticipar del gozo de Ia señora.

¡,u para Ia plena inteligencia de los nn. del 32 al 51 encarecemos el
estudio de Ia obra del P. WENOER, L'Assomption de Ia T, S. Virge dans Ia
tradition Byzantine du VI au X siècle (Paris, 1955). Las aportaciones del
benemérito Padre, asuncionista y helenista consumado, no sirven tan sólo
para Ia época indicada, aprovechan al propio tiempo para el conocimiento
de Ia tradición bizantina en los siglos posteriores. Particularmente intere-
sante es el cap. I, donde estudia el más antiguo relato griego de Ia Dormi-
ción Vatic, gr,. 1982), y su correspondiente latino (Auglensis CCXXIX).

r>T El gran ángel del relato primitivo sobre Ia Dormición es Miguel.
Sin embargo Crisoloras parece indicar Gabriel, toda vez que es conocido y
emisario de buenas nuevas. La substitución de Miguel por Gabriel data ya
de Germán de Constantinopla <Cfr . WENCER, o. c., p. 365, nota ( 3 > , y
213 y 245).
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Presencia de Juan y de los restantes Apóstoles.

34. Ella, por su parte, descubre a todos Ia indicación recibi-
da por medio del ángel y el premio del certamen, prueba no
sólo de Ia victoria sobre Ia muerte, sino también sobre los mis-
mos demonios. Estaba asimismo presente Juan, divinal y vir-
gen a Ia par, al cual ordenó distribuir a los pobres Io que era
propiedad de Ia que vive eternamente. Los vestidos eran pocos,
más valía su vida, puesto que no se alegraba con ellos sino con
el amor de Dios. Estando todos dispuestos para Ia sepultura,
se presenta todo el grupo de los Apóstoles, en modo alguno sin
ser llamado, sino hecho venir por Ia Virgen pura en persona;
ya que ocupando el tiempo el uno en una parte y el otro en
otra hasta los confines de Ia tierra, habiendo una nube arre-
batado a uno y otra a otro, por mandato de Ia Santa los con-
dujo a todos juntamente ante ella, entre los cuales se contaban
Dioniso, Timoteo y Hieroteo 5|Í.

Los Apóstoles elogian a su Reina y lamentan su inminente
separación.

35. Y, habiéndose aproximado de súbito a Ia Inaccesible y
emitiendo una voz doliente, hablan así: ¡«Oh soberana del
mundo entero y particularmente de todos nosotros» ! Tanto por
el impulso del Espíritu, como también por el rapto inesperado
de las nubes, ahora en fin por Ia realidad de los sucesos mani-
festados en el presente, nosotros sabemos que quieres trasla-
darte al cielo. Asi pues, a tí te reconocíamos por Reina seme-
jante al Señor. Tu, aún estando él presente, eras para nosotros
maestra segura, y, habiéndose marchado, no de otra suerte. Tu
fortaleciste a los que eran débiles en Ia fe, y a los robus-
tecidos los conservas. Tu, cuando descendió el Maestro al in-

•" Es del Pseudo-Dionisio Areopagita, en su tratado De Divinis Nominibus,
cap. III. de quien los autores posteriores han tomado Ia presencia de estos
tres varones en Ia Dormición de María (ct'r. P. G., t. III, cols. 681 CD-684 A ;
WENGER, o. c., pp. 338 y 351, nn. 5 del prólogo y 21 de Ia homilía sobre
Ia Asunción).
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fierno, eras sola eJ fundamento indestructible de Ia Iglesia, con-
tra Ia que no prevalecieron las puertas del infierno •"•'•'. A ti mi-
ramos en lugar de a El, de tí nos gloriamos. Tu eres el consue-
lo de todos nosotros, Ia gloria, Ia confianza y Ia esperanza, Tu
con gran poder transmites Ia feñcidadv Después de tí, ¿quién
cuidará de nosotros?, ¿quién será el consolador de los afligidos?,
¿en quién pondremos nuestro honor?, ¿dónde podríamos reunir-
nos con regocijo?, ¿dónde vas a dejar a tus apóstoles?. Y di-
c'endo estas palabras, había duelo sobremanera grande y gemi-
dos y disgusto. '

Respuesta aleccionadora äe María,

36. Mas Ia Virgen con un día de vida, incorporándose sobre
el lecho °", pues tocó casualmente en tierra, en estos precisos
términos les habla con dulce palabra y mirada: «Mi Hijo tiene
una segunda ley muy hermosa para los hombres que violaron
Ia primera como no hubiesen debido hacer, Ia cual prescribe
que todo hombre muera a fin de ser inmortal. Asi pues, yo cier-
tamente, Ia que he cumplido con exactitud toda ley de Dios,
¿cómo podría violar Ia mayor de El? Por tanto un solo camino
queda abierto conforme a Ia ley, si estoy presta a complacer
perfectamente a Cristo: Ia partida hacia El.

37. Fecundo es el Dios del cielo y digno de muchos esfuer-
zos, y que estimula a grandes y pequeños a poner gran diligen-
cia en Ia virtud, por Io cual, si es, en efecto, cierto cuanto decís
acerca de mí, es prec:so que yo parta. Pues, sabéis que Ia muer-
te viene a ser descanso para todo hombre, aún cuando sea malo,
por una parte porque cesó de pecar, por otra porque hubo ad-
quirido el conocimiento de los seres existentes, a excepción de

•''" Reminiscencia del texto evangélico : Mt.. 16. 18.
"". En adelante hasta el n. 51 de Ia homilía vamos a citar un buen

número de lugares paralelos del Fedón de Platón, obra que sin ningún
género da duda tuvo ante Ia vista Demetrio Crisoloras al componer su dis-
curso sobre Ia Dormición, pues Ia semejanza existente entre ambos es casi
de identidad. Ci":. para esta frase Fed. 60b.
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Dios, desconociendo más bien no sólo al mismo Dios sino tam-
b'én a cuaato concierne el universo. Pero si es puro "', ya en
vida huye de! cuerpo y de cuanto con él se relaciona, y busca
que su alma se concentre en sí misma l i 2 , de suerte que siendo
pura tenga parte con un ser puro, puesto que atraída hacia las
cosas siempre mudables, se desvía ligada a ellas. Pero cuando
ella mira hacia si misma, camina hacia Ia inmortalidad (y) ' • '
ese tal (el puro), está esperando en que cuando fenezca ha
de llevar al otro muúdo las mayores virtudes, de suerte que se
ha de liberar del cuerpo y ha de consagrarlo todo al alma M.

38. Pues, si no creyera que voy hacia Dios, no haría bien
de no irritarme con Ia muerte '". Mas ahora, por cierto, ,sé muy
bien que llegaré junto a Dios, que es todo bondad 6í;. Sin duda
sería absurdo no ansiar durante toda Ia vida ninguna otra cosa
que ésta, y, cuando ha llegado, indignarse con Io que de anti-
guo deseaba uno y practicaba (::. Pero vosotros, si pensáis que yo
no he de llegar junto a Dios, desconocéis toda mi actuación;
mas, si sabéis esto muy bien y preferís Io presente como mucho
mejor que Io futuro, hacéis algo inconveniente. En efecto, sien-
do Ia muerte un bien excelente y espléndido entre todos los
bienes f>\ es considerada como el peor de los males por los (que
se indignan por Ia separación del alma) 6!l, pero vosotros (no?)

l i : En Ia traducción castellana de hecho caso omiso de un xai que en-
torpecía el desarrollo lógico de Ia frase.

f>- Cfr. Fed,. 65c. donde aparece que es el alma del filósofo Ia que dts-
deña al cuarpo y busca concentrarse en sí misma. También lugares para-
lelos de las frases siguientes de Crisoloras son : 67b, 79c, 79d.

113 La conjunción copulativa Ia juzgamcs necesaria para Ia corrección del
texto. DeI cotejo con Platón, Fed. 63e-64, se evidencia que el esperanzado
en el momento de monr es el varón que ocupó su vida en el estudio de Ia
filosofía.

" Cfr. Fed. 66d.
(ÍS Fed. 63b.
« Fed, 63b, c.
6; Fed. 64a.
ss Cfr. FeA. 68d.
<'9 Sn este lugar' el fol. 74 del ms. griego tiene el margen superior de-

teriorado por el fuego, que ha hecho desaparecer en parte las dos primeras
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debéis d'.scurrir en torno a estos pensamientos, ya que con Ia
verdad y cultura intelectual, con preferencia a todos, les con-
vencisteis. Pero, si al veros privados de mí, sabéis soportar Ia
aflicción, de nuevo vendré hacia vosotros y os fortaleceré y
cuidaré de un modo más puro y espléndido; de suerte que el
alejamiento que se me ha ordenado ahora, se sitúa en gozosa
esperanza :". Así, pues, con toda verdad me alejo hoy mismo,
puesto que así Io manda Dios». Tras haber dicho estas palabras
y otras muchas frases admirables acerca de Ia inmortalidad del
alma, cesa de hablar.

Pablo habla apenado en nombre de todos.

39. Y, ¿qué dijo a su vez el círculo de los apóstoles, y so-
bre todo Pablo? —pues después de los otros casualmente se
presentó al f in—: «¡Salve, Madre de ml Dios!, pues mirándote a
tí, me parecía contemplar a El. Tu eres el único estímulo para
nosotros sobre Ia tierra. Tu, padre, madre, hermana, reina, pre-
ceptora y toda cualquier otra cosa honrosa. Por ello nosotros,
privados de una tal señora y madre creemos con toda verdad que
vamos a pasar huérfanos (el resto de nuestra vida) 71. Penosa
(en efecto?) para muchos..., es tu muerte, y ciertamente corre-
mos el riesgo de perecer ante tu cadáver». Así, pues, habiendo
pronunciado estas y otras palabras más, nada inverosímiles,
pareció bien que cada uno dijese cuanto quisiera, pues estaban
levantando gritos de dolor, llorando e impacientándose '•-'.

lineas. La conjetura presentada nos parece Ia más verosímil, ya que se
apoya en un pasaje del Fed., el 64c, al que sin duda tiene presente Criso-
loras en todo este lugar.

711 Cfr. Fed. 67b, c.
71 Cfr. Fed. 116a. El paralelismo de identidad entre ambos lugares de

Crisoloras y Platón, me ha permitido reconstruir el texto destruido del fol.
74v. Tan sólo he tenido que cambiar el verbo de Platón, ya que Ia desinencia
¡lev, conservada en el ms. exigía un verbo con formas activas.

;- Cfr. Fed. 117d.
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Maria desaprueba su postura. Pero ellos no quieren separarse
de su lado.

40, Mas Ia V.rgen que tenía un día de vida, les dice con
dulzura: «¿Qué estáis haciendo, oh célebres, que no está de
acuerdo con vuestra comprensión? Pues si algunos desean gran-
des acontecimientos, luego, cuando han llegado, si se entriste-
cieren e irritasen, ¿no sería gran locura? T1. Así pues, yo cierta
mente hacía todas mis cosas en el tiempo pasado a causa de
ésto (el tránsito), y, al venir, me alegro». Mas ellos de nuevo
dicen: «Por consiguiente, oh reina, escoge una de estas dos
cosas: o quedarte en vida con nosotros, o mandar que los pri-
meros de aquí partan. Pero si quieres una tercera proposición,
enciérranos también a nosotros contigo en Ia sepultura, pues
no existe absolutamente ninguno de todos nosotros, que no
muriera resueltamente a una contigo. Ya que, habiéndote ale-
jado en verdad difícilmente aprenderíamos a vivir» ;t.

La Virgen desea que los Apóstoles sobrevivan para Ia pre-
dicación.

41. ¿Qué respondió por su parte Ia muy pura?: «Por cierto,
las cosas que me pedís todas me son factibles. Mas Io uno como
Dios Io ordena, también yo Io deseo vivamente. Las otras pro-
posciones serían de Io más absurdo, pues quiero que voso-
tros viváis, para que el misterio de mi muy querido Hijo venga
a ser conocido del mundo entero. Por Io demás no me brindéis
lágrirnas, ni hagáis de Ia actual fiesta de regocijo una asam-
blea de duelo. Tengo una firme y grande esperanza de haber

• ; Fed, 117d y 67e.
' ' El reiato que nos brinda tanto el Vatic, gr. (R) y el Aiigiensis (A)

es de un carácter más sereno y gozoso : María da gracias a su Hijo por con-
templar a los apóstoles reunidos junto a si. Hecha Ia plegaria, les muestra
los vestidcs fúnebres y se sienta en medio de ellos. Enciéndense las lám-
paras de los asistentes, y, llegada Ia noche entre el segundo y tercer día
de cspara, Pedro exhorta a Ia multitud. < C f r . WENOEH. o. c., pp. 227-231,
250-252>.
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llegado por Ia dirección que voy. Por Io cual he tenido el gran
trabajo en mi vida. Mas sabed bien que jamás me apartaré de
vosotros. Tened confianza, tranquilidad y firmeza 7S. En efecto
ha llegado el momento sorprendente, propicio a mi deseo». Y,
poniéndose en pie, ruega por el mundo entero, bendice tam-
bién a los apóstoles, y habiéndose subido a Ia cama, yace en
reposo acostada de espaldas 7(!. Toda Ia figura propia de un
cadáver, cual convenia a Ia sola elegida.

Diálogo último y muerte de María.

42. Ellos a su vez se avergonzaron por el modo de pensar
de Ia Virgen pura, que era generosa, y se reprimieron en los
lamentos, pero con todo las lágrimas fluían a raudales y con
fuerza ", y gim':ento con calma dicen : «Así pues, ¿no es cierto
que ahora nosotros tus siervos te hablaremos por última vez
a ti, oh señora, y tú a nosotros?». Ella por su parte responde
con dulce actitud: «Sin duda». «¿De qué modo te vamos a en-
terrar?». «Como vosotros queráis ;< , pero teniendo en cuenta
solamente el modo en que me veáis yacer muerta» T". ¿Y qué
debemos hacer nosotros en medio de tu alegría sobremanera
grande?». «Ninguna otra cosa que, cumpliendo los mandamien-
tos de mi Hijo, complacer en el más alto grado a El, a nú, a
los mios y a vosotros mismos». Y realmente murió con serena
tranquilidad ".

43. Habiendo luego entreabierto los ojos hacia los cielos,
ve que éstos se van rasgando y los ejércitos de los inmortales
que descendían sobre ella, en cuya compañía iba también Cris-
to "', sentado en elevado trono, glorificado y afable. Y el que

••• Cfr. Fed. 67b y 117e.
711 Es de notar que Ia frase: «...yace en reposo, acostada de espaldas»,

similar a Ia del (B) (WENGER, o. e., p, 231>: «completó su economía», no
señalan el instante mismo de Ia muerte, sino Ia escena final tan sólo.

•"• CIr. Fed. 117e, c,
;< Ibidem, 60a.
T» Id., 115c.
« Cfr. Fed. ll5b y 58e.
» ! Según (R) es a Ia tercera hora del dia, cuando se produce un gran
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ordenó a Moisés promulgar para todos Ia ley de honrar a los
padres H-, hoy Io realiza a honra de su madre, sin que tampoco
antes se apartase de estas normas. Sino que ahora, practicando
estos preceptos de un modo más espléndido, ha venido hoy a
elevar en sus brazos el alma de Ia que tomó providencia al ser
crucificado. Asi pues, Ia Inmaculada, Ia primera que se asoció
a su Hijo en Ia Pasión y en Ia Resurrección, también ahora
obtuvo Ia gloria de El antes que los demás, y puede regocijarse
con un gran gozo inefable 8I

Diálogo conmovedor entre Madre e Hijo, y jubilo en el cielo.

44. Y dice: «Eres feliz, Hijo mío dulcísimo, con tu gloria».
El a su vez responde: «Regocíjate tú también conmigo, madre;
pues he venido para glorificarte con mi gloria, que tuve cerca
de mí antes de que el mundo existiese» **. «Te doy las gracias
Hijo mío, porque te acordaste de tu sangre materna y cumples
Ia obligación de los buenos hijos». Mas El: «Esto me corres-
ponde a mí, oh madre, pues tú eres para mí esa muy hermosa
madre». «Asi pues, Hijo mío, el Hijo preciado del Padre, al que
invoco, acaba de decir en este instante una hermosa frase, y
yo te digo por fin ésta: En tus manos entregaré mi alma» *5.
«Justo es, madre, pues si tú me nutriste en tu regazo, como
es costumbre de toda madre, ¿cómo yo ahora no he de recibirte
a mi vez en el mío?». «A tí, oh rey, entrego yo Ia reina el
cuerpo y el alma, consérvalos inalterables, como también antes
Ia virginidad». El al punto recibe con los brazos abiertos el al-
ma de ella 8fi.

trueno y un olor de perfume suavísimo invade Ia estancia, así que llega
Jesús y entra en Ia habitación con Miguel y Gabriel, saludando a los após-
toles (Cfr. WENGER, O. C., p. 231).

«- Reí'erencia a Ex., 20, 12.
s:! Frase admirable, compendio de teología mariana.
s* Cfr. Jn., 17, 5.

Reproduce las palabras de Cristo antes de expirar : Lc., 23, 46.
En el (R) Ia muerte de María se produce en este preciso instante,
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45. Entonces, en verdad, de entre los inmortales los unos
se asombraban al ver un alma sostenida con Ia mano de Dios,
otros Ia aclamaban: «Salve, llena de grac'.a, el Señor es con-
tigo, más espléndido y puro». Otros no decían ésto, sino el
«Salve tú, llena de gracia con tu Hijo». Otros: «¿Quién es ésta
Ia que se ha presentado como reina encumbrada por encima de
todos?». Y los unos se regocijaban al contemplar en ella el pri-
mer hombre revestido de Ia hermosura primera, o mejor que
había alcanzado una mayor, no por favor, sino por sus propios
esfuerzos 8T. Los otros sostenían a manera de esclavos antor-
chas apropiadas al círculo de los inmateriales, para honrar
aquel santo cuerpo. Había, pues, un regocijo inenarrable para
cada orden de los habitantes del cielo.

Duelo profundo entre los apóstoles. Santo entierro.

46. Pero al círculo de los apóstoles y a todos los demás que
habían acudido allí, les sobrevino una aflicción por los gran-
des acontecimientos. Y unos se golpeaban el pecho, otros
herían sus mejillas; unos arrancaban cada uno de los cabellos
de Ia cabeza, otros los de Ia barba; los rostros de unos estaban
ensangrentados y se veía Ia cabeza de otros cubierta por Ia
ceniza. Y todos estaban golpeándose el pecho, gritando y lloran-
do; además abrazándose unos a otros querían resueltamente
morir, pues juzgaban que Ia muerte de ella había de ser su
propio fin, y trataban de Ia grandeza del infortunio que les
había sobrevenido M. Todas cuantas cosas a ellos pertenecían
están saturadas de duelo y tristeza.

47. Después, habiendo con dificultad cesado en los lamen-

tras el coloquio con Jesucristo. Asimismo en el (Ai. No menos emotiva es
en uno y otro testigo Ia descripción del hecho. En efecto, se nos dice, que
Ia Virgen termina su carrera con el rostro sonriente, vuelto hacia el Señor
iCí'r. WENGER, o. c., pp. 231 y 253).

37 Texto preciado que transcribe el P. JuoiE, La mort et l'Assomption dc
Ia Sainte Vierge, Città del Vaticafto, 1944, p. 337, al presentar a Demetrio
Crisoloras entre los defensores del privilegio mariano.

** Cfr. Fed. 116a.
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tos, veneran de un modo especial el santo cuerpo, tras haberlo
admirado sobre medida. De entre ellos, los unos levantan Ia
litera por encima de Ia cabeza, otros Ia escoltan y otros cantan
el himno. Pedro iba a Ia cabeza de todos, más bien los ángeles,
por Io cual el aire resultaba saturado de fragancia y cantos. Y
junto con Io demás sucedió algo insólito, pues a unos judios
que proyectaban abatir en tierra Ia litera en que descansaba
el santo cuerpo, Ia virtud que residía en él les cIega a todos
y de uno que se acercó con más atrevimiento, cortó también las
manos s5; a! cual no obstante otorga Ia integridad, cuando a su
vez al punto cree, y también iba curando a los demás que se
acercaban con fe. Así tenía lugar un regocijo común por igual
a los habitantes del c'.elo y de Ia tierra. En efecto, toda en-
fermedad desaparecía para el creyente y todas las criaturas
estaban rebosantes de toda clase de bienes.

48. Luego, así que a una con los ángeles hubieron honrado
con magnificencia el cuerpo, Ie dieron sepultura. ¡Oh tierra,
oh sol, oh cielo, y todo cuanto en ellos existe! ¡Qué espectá-
culo tan singular os es dado contemplar! Tampoco convenía en
absoluto que vosotros estuvieseis inactivos a Ia vista de tales
acontecimientos, sino compartir idénticos sentimientos con Ia
seftora de toda Ia creacón, como también antes compartisteis
con el Rey, el Hijo de ella, cuando moría generosamente por Ia
salvación de todo el mundo. Mas, no obstante, entonces con-
venía que estas cosas acaeciesen, al ser juzgado el Justo injus-
tamente. Pero ahora, al contemplar a Ia presente Virgen que
ha llegado a su fin por ley de Ia naturaleza, regocijaos, tras
haber adoptado una hermosa transformación :".

"'•' Este pasaje se encuentra ampliamente desarrollado en el (R> y el ( A ) ,
íuente común de los relatos posteriores (Cfr. WENOER, o. c., pp. 233-239 y
253-256). Resulta que el nbmbre del judío, cuyas manos fueron cortadas,
era Jefonías. Por otra parte el (A) nos dice que el castigo consistió en que.
«manus eius aridae factae sunt» (se Ie secaron) ; Ia curación se produjo
al contacto del cuerpo de María.

30 Frases muy parecidas encontramos en el discurso sobre Ia Dormición
de Juan el Geómetra (Cfr. WENOER, o. c., p. 385).
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¡Oh tiempo que revelas todo Io extraordinario y luego sú-
bitamente inclinas esto mismo hacia Ia parte contraria ! Ahora
cuantos elementos hay sobre Ia tierra se sant'fican por Ia as-
censión de aquella dichosa y santa alma, al paso que Ia tierra
por Ia colocación en ella del cuerpo.

Sorprendente espectáculo el del cuerpo de Ia Virgen.

49. ¡Oh sorprendente maravilla y espectáculo! La fuente de
Ia inmortalidad ha llegado a Ia muerte. La que es vanguardia
de Ia integridad se somete a Ia corrupción; gusta Ia hiel que
produce Ia muerte, de Ia que extraerá Ia dulzura del néctar.
Cierra los oídos y los ojos, Ia que los mostraba del todo abiertos
al que está cabe el paraíso; los unos Ie escuchaban sin temor,
cuando conversaba con ellos, Ia potencia de los otros, habiendo
franqueado el mismo paraíso, veía más allá de los cielos. En-
mudeció Ia boca, que cuando era perceptible sobre Ia tierra
alababa incesantemente a Dios, y con Ia que Dios conversaba
y los espíritus celestes, pues, ¿qué cosa más divina que aquélla
su lengua? Queda sin Ia actividad del olfato, Ia que ha satu-
rado de fragancia aún a los círculos de los celestiales. Se ob-
servan inmóviles las manos, cuyo movimiento alcanzó en ver-
dad no ya los solos frutos no prohibidos, sino también los de-
más frutos celestiales; más bien se nutría de ellos sin impe-
dimento. Están inactivos los pies, cuya marcha era de movi-
miento continuo por medio de los inefables espacios celestia-
les y divinos. Aparece muerto todo el cuerpo de Ia que ha con-
cedido Ia vida a todo cadáver. Penetró en el sepulcro Ia mujer
que está sobre los cielos !".

Tomás acude al sepulcro. Maria experimenta Ia resurrección.

50. Sin embargo, esto no fue por mucho tiempo; pues es-
tando sentados los apóstoles junto al sepulcro, ya por espacio

M La afirmación reiterada de Ia muerte de Maria, cual se observa en
Crisoloras, común por Io demás en los distintos representantes de Ia tra-
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de tres días, llega Tomás ", como buen intendente, el último
dia desalentado porque no había sido juzgado digno de modo
semejante a los demás. En atención a él, por moción unánime
de todos, se abre el sepulcro, para que Tomás adorase el cuer-
po; verificado Io cual, el sepulcro estaba vacío y el espectá-
culo era sorprendente. En efecto, tan sólo aparecía Ia sábana
y el cuerpo experimentó desde este momento Ia resurrección
definitiva w. Y con razón, pues no convenía que permaneciese
junto a Ia tierra el cuerpo que sobrepuja a los inmortales, sino
junto al parateo; mejor, ni siquiera en éste, sino que contem-
plase con los ojos de Virgen para el visible esplendor de su
Hijo, Ia que supera a todo paraíso terrestre, y con el alma
convenía que viese Ia bienaventurada Trinidad, según afirma
Dionisio, autoridad entre los grandes teólogos.

51. A los discípulos les embargaba una extraña mezcla, pro-
ducto de placer y dolor, al contemplar Ia muerte y resurreción
y alegrarse resueltamente con Ia señora '-'*. Mas, con todo, el
júbilo superaba con creces Ia pena, y todo estaba para ellos
rebosante de fiesta y recreación, lleno de himnos y cantos.
Ahora Ia Irreprensible es conducida a un santuario irrepren-
sible. Ahora ha resucitado, alégrense los coros de los ángeles,
asociándose a Ia transformación operada y alejados de todo
cambio. Ha resucitado Ia Virgen, deléitense el cielo y Ia tierra,
y todo el linaje de los hombres se regocije. Era también ne-
cesario que estuviesen presentes los profetas de todos los tiem-
pos y que participasen con ella en Ia asamblea festiva. Pero

dición bizantina (cfr, JuciE, o. c., pp. 213-342>, da luego mayor realce al
hecho de Ia resurrección.

K La mención más antigua del episodio del apóstol rezagado parece
ser el discurso de Juan de Tesalónica en un solo ms. del siglo x. Quizá Ia
historia eutimiaca<, en que se inspira Cosmas Vestitor sea Ia fuente del
episodio. En ambos documentos no se designa al apóstol, tan sólo más tarde
se dirá que fue Tomás (Cfr. WENCER, o. c., p. 170X

93 Es de notar cómo el texto original emplea un acusativo interno para
poner bien de relieve el prodigio de Ia resurrección: «...x«t -ó ou>|ta T^vTe-
XeuT<xiav aveaiT| Sjjô-EV àv«3Totatv».

51 Cfr. Fea. 59a.
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no obstante se presentaron de un modo más puro que los que
estaban junto a ella, por haberse apartado de los que se ha-
llaban en agitación.

52. Hoy todos los seres se enriquecen a partir de este mo-
mento en sentido inverso a los restantes. En efecto, los hijos
que toman Ia suces'ón de Ia herencia paterna, ahora conceden
el favor de su propia riqueza a los padres. Los apóstoles, des-
pués de haber permanecido allí poco tiempo, son enviados el
uno a una parte y el otro a otra, desde donde cada uno quiere,
mejor a donde el Espíritu les concede Ia gracia. ¿Quién conoce
ya este tal prodigio de entre los hombres actuales o de entre
los que alguna vez existieron? Este último o primer regocijo
de los que mueren en l5ios. Lo uno en el orden, Io otro en Ia
eficacia. ¿Cuáles son estos sucesos? La muerte ha si«do cono-
cida por Ia profetisa. Los ángeles son los reveladores de Ia suerte
conocida; y ella inclina Ia cabeza sin hablar y sin sentir; Ia
mansión era sacudida, caballos aéreos conducen a los varones
celestiales; los cielos se iban abriendo y descendía todo el
ejército de los inmortales; y hasta el propio Cristo era visto
sobre Ia tierra glorificado !<i, habiendo así realizado el segundo
descenso tras el primero, o bien el primer descenso glorioso.
Todo ello resulta también visible para el círculo de los após-
toles. Por fin tiene lugar Ia resurrección de Ia doncella.

La Virgen como paloma del Arca, Mensajera áe libertad.

53. ¿Qué acontecimiento mayor, o igual, o semejante a es-
tos podría suceder jamás? Así pues, ¿para qué decir más? Cristo
se acomoda a Ia vida de los hombres a fin de que el hombre
venga a ser felizmente el heredero de Ia resurrección y de
aquellos inefables bienes sín obstáculo. Y el fin de este suceso
hoy se ha realizado. En efecto, resucitó Ia Virgen y voló rápi-
damente al paraiso, exhortando a todos a que se introduzcan
sin temor, después de haber abierto Ia puerta. Antiguamente Ia

'" Bosquejo a grandes rasgos de los hechos más salientes del relato apó-
crifo CTe Ia Dormición.
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paloma reteniendo Ia ramita de olivo se constituyó en men-
sajera agradable de Ia libertad entre los hombres M ; mas Ia
muy pura paloma alzando hoy el vuelo desde el arca, digo,
desde todo Io visible e incluso desde su brillante cuerpo, trans-
portando en modo alguno Ia ramita de olivo, pero sí todos los
órdenes de los inmateriales, asigna a todos una perpetua li-
bertad de obrar, conocida de todos.

54. Ester K, y Judit en Ia Antigua Ley fueron libertadoras.
La una no de muchas ciudades, sino de una sola; Ia otra de sola
su propia raza. Estando estos acontecimientos a poca distancia,
es ahora Ia fulgurante Virgen Ia que salva, pero en suma a
todas las ciudades sin excepción, y a todo el género humano
eterna y gratuitamente. En otro tiempo un regocijo sobrevino
a Ia multitud, cuanta en torno a Moisés fue juzgada digna de
atravesar el mar. Mas, ahora, todo linaje no sólo de hombres,
sino también de Ia propia milicia celeste es siempre puesto a
salvo, siendo los acontecimientos presentes, a decirlo en ex-
presión rotunda, mucho más divinos que los de antiguo, y que
ni s'quiera pueden compararse con los de entonces.

rV.—EPILOGO

55. Por mi parte quiero dar fin al discurso, pues al pre-
tender ponerme en parangón con Ia magnitud del misterio, veo

« Alusión al texto bíblico : Gén. 8, 8-11.
97 En este número se nos habla de tres magnos acontecimientos : las dos

gestas de las heroínas Ester y Judit y el paso milagroso del Mar RoJo.
En 15, 4 y ss., porción deuterocanónica del libro de Ester, aparece Ia in-
tervención de Ia reina en pro de Ia raza judia: en 8, 1 y ss., porción proto-
canóníca, el edicto en favor de los judíos.

Perfilando el pensamiento de Crisoloras hay que notar que Ia hábil
proeza de Judit tuvo saludables consecuencias no sólo para Ia ciudad de
Betulia, sino también para todo el pueblo de Israel colindante, en una
gran extensión. Cfr. Judit, 15, 9-10.

El regocijo del pueblo escogido por haber atravesado el mar y verse
libre de los egipcios, queda patentizado en el canto triunfal de alabanza
que Moisés y los hijos de Israel entonaron en honor de Yavé : Ex,, 15, 1-21.
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que Ia v^da no me seria suficiente, aunque me fuera concedida
Ia de Mathusalén. En efecto, dicen que en cierta ocasión un
escultor después que vió Ia sola uña de un león, examinaba
cuán grande sería todo entero !H. Así nosotros aplicando justa-
mente nuestra atención no a todas tus inmensas gracias y em-
presas, cuantas diste a conocer, sino a una pequeña parte de
ellas, sabemos qué suerte de potencia radica en tu alma y en
tu cuerpo.

56. Por Io cual, oh señora de todo el mundo visible e in-
visible, tú renovaste al c'elo que habia envejecido tiempo ha.
Tu regeneraste Ia tierra que había sido destruida. Tu ilumi-
naste el sol y las estrellas. Tu bañaste con el rocío Ia bóveda
celeste. Tu sabes disolver las aguas que hay sobre Ia tierra,
convertidas en un pedazo de hielo. Tu transformaste en fra-
gancia Ia fetidez de Ia atmósfera. Tu derretiste el agua del
mar que se había solidificado. Tu has logrado que los rios se
deslizasen tranquilamente hacia el propio mar. Tu puliste Ia
naturaleza salvaje de los hombres. Tu has superado a toda es-
tirpe diabólica. Tu afianzaste incluso el círculo de los supra-
mundanos. Tu eres para todos Ia ciudad de oro, fortaleza más
fuerte que Ia esmeralda, y bosque que hace sombra a cuantos
yacen tendidos. Tu río del más fragante perfume y mar inmenso
de bondad. Tu, cual aire excelente y oloroso, soplas en torno a
todos los seres, Tu flor de las buenas alturas y tierra mejor
que el paraiso. Tu luna también siempre iluminada y SoI de
los inmortales.

Súplica a favor del pueblo bizantino y de Ia unidad de Ia
Iglesia.

57. Por Io cual toda Ia ordenación de estos seres te acla-
ma, y los elementos te glorifican. También todas las razas hu-

'•>'• El autor parece recordar el conocido aforismo : «Ex ungue leonem»
que en sentido figurado significa que Ia mano de un gran artista se reconoce
por ciertos rasgos. En nuestro caso Ia mano del Artífice Supremo en su
creación aparte, María.
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manas quieren celebrarte con cantos, pero no pueden. Así pues,
tú que alejaste de todos Ia alteración, y que a todos procuraste
una brillante transformación, restablece ahora, como antes, Ia
ruina de nuestra raza; ponla en pie, puesto que yace abatida;
socorre a Ia que se había perdido; no te enoje con Ia que se
va alejando de tí. Coloca en puerto seguro al pueblo agitado
de todas partes por causa de una guerra abigarrada !", y cura
toda suerte de sus multiformes debilidades.

58. Tu disuelve con tu buena temperatura a los extranjeros
que se han endurecido por el fuego (de Ia controversia), y a
cuantos de ellos se consumen en Ia pasión cuídalos con tu ar-
dieníe rocío. Abre tú tus divinos santuarios, y conduce a Ia
unidad de Ia Iglesia de todos sin excepción, a Ia que fortaleciste
con tu propio esfuerzo m. Pacifica a todos cuantos redimiste
con tu nacimiento. Dispersa tú, como hiciste en tiempo pasa-
do, a los dragones invisibles y vis:bles, que nos combaten de to-
das partes, para que todos a una conozcan que eres Madre de
Dios verdadera, y que no puedan decir: ¿dónde está su Dios?
ya que promet'ste hacer esto a tus apóstoles que te Io supli-
caban. No sea que una vez hayas encontrado las sorpresas ine-
fables de los bienes del cielo, te despreocupes de nosotros, pues
no queda s'.n cumplir tu promesa cualquiera que al menos asien-
tes con Ia cabeza. Pero es preciso también que nosotros, según
conviene, pidamos a Ia que prometía; pues si tú misma no te

* Aparte el antagonismo imperante entre Oriente y Occidente, y Ia
división operada en el seno del pueblo bizantino entre los que hubiesen
aceptado un acercamiento hacia Roma y el partido ortodoxo, enemigo
implacable de Ia Unión ; aquí Crisoloras parece aludir al momento político
decadente, durante el reinado de Manuel II, e inminente ruina del Imperio
por causa del avasallador poderío turco (Cfr.. v, gr., VásiLiEV, Historia del
Imperio Bizantino, Barcelona, 19461 t. II, pp. 281 y ss.).

10« plegaria admirable, por Ia que Crisoloras se sobrepone a toda idea
de partidismo ortodoxo. Recordemos que en Ia época de los Paleólogos hu-
bo tres intentos de unión entre las Iglesias de Roma y Bizancio : el
concilio de Lión en 1274, siendo emperador Miguel VIII, Ia unión de Roma,
realizada por Juan V, el padre de Manuel LI, y el concilio de Florencia,
bajo Juan VIII. Cfr. JuGiE, Le schlsme Byzantín, Paris, 1941, pp. 255-270.
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preocupares de ésto, ni nos escuchares a nosotros que te su-
plicamos, sino que, tras haber cerrado Ia puerta, no quieres
abrirla a nadie, será necesario que todo el restante pueblo a
una perezca.

La omnipotencia de María otorga el consuelo y Ia salvación.

59. En efecto, a tí sola se ha concedido realizarlo todo "" ;
realizalo, pues, haciendo tan sólo uso de Ia amabilidad, para
que no seamos los solos desgraciados entre todos los demás,
sino que tengamos el consuelo de que los extranjeros sufren de
modo semejante a nosotros. Porque nuestro pueblo no se pa-
rece a ninguna otra cosa que al agua derramada alrededor de
Ia mesa, de Ia que uno cualquiera puede sacar una parte ob-
teniéndola con Ia extremidad del dedo ; o a una caña a orillas del
rio, que se doblega a cada soplo del viento. Por Io tanto, en el
tiempo presente sé para los agitados por Ia tempestad áncora
irrompible. Mas a los venideros, cuando sea necesario que no-
sotros nos alejemos de las ocupaciones presentes, tú sola acó-
gelos, y sola, abrazándote a ellos socórrelos, cuando cada uno
sea probado. En verdad, si uno observa muy de cerca las cosas
visibles, nada discierne con exactitud, pero si, estando alejado,
las mira, todo Io ve con claridad. Con respecto a tí, Ia pura
y virgen, si uno se sitúa cerca de tí, nada encontrará que Ie
sea conotìdo, pero si lejos y como hombre que es, Io desco-
noce. Así, pues, escucha a los que te suplicamos, para que tu
extraordinario nombre sea exaltado con ardor por todos, como
se debe.

101 Todo este final (nn. 56-59i, ofrece muchos puntos de contacto con Ia
tercera parte del discurso sobre Ia Dormicíón de María de Juan el Geómetra,
En efecto, también corno Crisoloras, el Geómetra, tras designar a Maria
Medianera junto al Mediador y Reina del Universo, exalta sus grandezas
incomparables e implora por fin su protección para su pueblo dividido y
por Ia unidad de Ia grey. Cfr. WENGER, o. c., p. 405 y ss.
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Asociémonos en espíritu al misterio de Ia Dormición para
resucitar y ser glorificados con Maria.

60. Nosotros por el contrario, si estamos dentro de casa,
embellezcámosla y estemos firmes, y si fuera, corramos con
los vecinos y oigamos aquellas divinales voces; pero si muy
lejos, acerquémonos en Ia nube y apliquemos Ia atención a
cuantas reflexiones expuso sabiamente Ia Virgen acerca del
ataia, démosle sepultura y lamentémonos. Y si tampoco tu-
viésemos suerte en ésto, corramos por í'in como Tomás hacia el
sepulcro y descubramos su resurrección, que debemos admirar
y acoger con júbilo. Mas, si aún nuestras personas estuviesen
lejos de estos acontecimientos, creamos a quienes los contem-
plan y celebrémoslo todo. Y a Ia que resucitó auguremos since-
ra felicidad, a f in de que también nosotros resucitemos y sea-
mos con ella glorificados, a Ia que se debe gloria, poder, honor
y adoración después de Ia Santa y Bienaventurada Trinidad
por los siglos de los siglos. Amén.

C O M E N T A R I O

DEMETRIO CRISOLORAS Y LAS LETRAS CLASICAS

La simple lectura de esta homilía inédita de Demetrio Criso-
loras deja Ia impresio"n de que se trata de un texto de especial
interés para Ia Mariología. En otro orden de cosas, dicha ho-
milía también encierra enseñanzas útiles para Ia historia y Ia
literatura bizantina, para Ia paleografía no menos que para Ia
Filología Clásica.

Excederíamos los límites previstos si quisiéramos entrar a
estudiar cada uno de estos aspectos. Los dejamos para otra oca-
sión. Por hoy —y para terminar— vamos a recoger unas ideas
sobre el reflejo de las letras clásicas en esta obra de Cri-
soloras.
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Al estudiar las características del ingenio de Demetrio
Crisoloras, recordábamos Ia frase, contenida en una de las
cartas que Ie dirigió el emperador Manuel II Paleólogo, Ia cual
nos indica su constante actividad intelectual: «...un hombre
de estudios, entregado a las letras y a Ia filosofía...» 10J. Con-
firmación de este aserto son sus buenas relaciones con el in-
signe humanista Manuel Crisoloras, «un verdadero griego, no-
ble, erudito, excelso en el griego, conocedor del latín...» 1Kt;
quien por el año 1411 escribe a «Demetrio Crisoloras, hombre
óptimo e ilustrísimo» (F. G., t. 156, cols. 57-60) ; no menos que
su íntima amistad con el emperador Manuel, el cual como
«teólogo sutil, versado en Ia lengua clásica, dialéctico refinado,
estilista perfecto» "", ejerció sobre los escritos de su tiempo
un verdadero mecenazgo.

Pero há sido el estudio de Ia homilía mariana Io que ha co-
rroborado su condición de amante de Ia helenidad clásica, al
brindarnos no pocos destellos de su erudición en este punto.
No sólo desfilan ante nuestra consideración los nombres de An-
fión, Orfeo y Tamiris, héroes mitológicos, las Gorgonas y Si-
renas (n. 3); además (n. 17), encontramos toda una larga enu-
meración de los artistas más destacados en Ia época del es-
plendor clásico en 11 Hélade. Es un exponente curioso advertir
que señala las obras maestras de cada uno, así entre los pin-
tores, Ia Iliupersis de Polignoto y el admirado cuadro de Etión,
que representa las bodas de Alejandro con Roxana; entre los
escultores, Ia Afrodita de Gnido de Praxiteles, Ia Afrodita de los
jardines de Atenas de Alcamenes, y Ia Atenea Lemnia de Fi-
dias. En esta mlsma linea hay que situar los nn. 26,-27 y 29,
cuando en fantástica interpretación astral, nos dice que María
es planeta Saturno, Marte, Venus y Mercurio.

1()i BERGEE JM XlVREY, O. C., p. 67.
103 MoNNiER, Le Quattrocento. Essai sur l'Histoire Littéraire du XV siè-

cle Italien, Paris 1912, p. 4.
11)1 VAsiLiEV, Historia del Imperio Bizantino, v. c., Barcelona, 1946. vol.

II, p. 339.
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No obstante ha constituído sobre todo un verdadero hallazgo
en este campo, el descubrir cómo al comenzar el relato propia-
mente dicho de Ia Dormición (nn. 36-51), hay un buen número
de frases tomadas en préstamo al Fedón de Platón. En las no-
tas a Ia versión castellana de Ia homilía pueden verse con exac-
titud los lugares paralelos. Aquí tan sólo pretendemos estable-
cer el paralelismo relativo al contenido ideológico.

En Ia primera parte del diálogo platónico (hasta el 69e), en
Ia tercera razón, que expone el filósofo para probar Ia inmor-
talidad del alma (78b-80a) y en el epílogo final o narración de
Ia muerte de Sócrates (115-118), encontramos los pasajes en
relación directa con los números indicados de Crisoloras.

a) Platón nos dice que es una felicidad para el sabio dejar
Ia vida Io antes posible. El amigo de Ia sabiduría lejos de irri-
tarse por Ia proximidad de Ia muerte, se goza en ella, ya que
se ocupa, a diferencia del amigo del cuerpo, de aprender a
morir: Ia muerte es un bien.

Crisoloras pone en boca de María estas palabras: Ia muerte
es un bien excelente y espléndido entre todos los bienes; sería
absurdo indignarse con Io que uno deseaba y practicaba ya des-
de antiguo. Todas las acciones deben orientarse en orden al
tránsito hacia Dios, luego sería gran locura disgustarse al lle-
gar éste.

Pero no puede el filósofo —añade Platón— quitarse Ia vida,
Io prohibe Ia conciencia religiosa; es Ia fórmula de los miste-
rios: estamos bajo Ia tutela de los dioses, para morir debemos
esperar Ia orden de nuestros señores : Sócrates parte del mundo,
porque así Io ordenan los atenienses, en cuyas leyes ve Ia vo-
luntad de Dios.

Crisoloras, por su parte, recalca que Ia Virgen se aleja de los
apóstoles, porque así Io manda Dios; Ia muerte es ley de Dios,
que no puede violar.

Platón: Si estamos en esta vida protegidos por los dioses,
dueños excelentes, ¿por qué desear Ia muerte y no más bien
irritarse contra ella? Es que Sócrates tiene una doble esperanza
tras Ia muerte: Ia de encontrar en el Hades dioses distintos,
pero sabios y buenos, y por igual difuntos excelentes.
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Crisoloras: El puro, como Sócrates, está esperanzado frente
a Ia muerte, pues ha de llevar al otro mundo las mayores vir-
tudes... María sabe muy bien que llegará junto al buen Dios,
ya que de Io contrario se irritaría con Ia muerte.

Platón : El filósofo desdeña los placeres, que interesan al
cuerpo y busca por medio del raciocinio el contacto con Ia
verdad, que impiden los órganos corporales. Sola Ia reflexión
razonada, sm intervención del cuerpo, sirve para conocer cada
realidad en Ia verdad de su esencia individual. Para ello re-
ducir el comercio con el cuerpo y purificarse. Signos de Ia pu-
rificación: hábito de renunciar a los placeres corporales y con-
centrarse el alma en sí misma.

Crisoloras: El puro ya en vida huye del cuerpo y de cuanto
con él se relaciona, busca que el alma se concentre en si misma,
para tener parte con un ser puro. Dios estimula a grandes y
pequeños a poner diligencia en Ia virtud. La verdad y el amor
a Ia sabiduría son medios para Ia purificación.

b) Platón: el tercer argumento en favor de Ia inmortalidad
del alma. Se funda en Ia distinción de cosas compuestas y simples.
Las primeras se descomponen en partes constitutivas, son vi-
sóles, sensibles y mudables. Las segundas, esencias pura.s con
identidad permanente de naturaleza, son invisibles y sólo ac-
cesibles al razonamiento. El cuerpo pertenece al primer grupo
de seres, y va hacia Io que cambia de continuo; el alma al
segundo grupo, busca Io que Ie está emparentado: Io puro, Io
inmortal, Io inmutable. El cuerpo se parece a Io mortal, el al-
ma a Io divino.

Crisoloras : El alma atraída hacia las cosas siempre mudables
—las cuales están personificadas en el cuerpo—, se desvía li-
gada a ellas; pero cuando mira hacia sí misma, camina hacia
Ia inmortalidad, que Ie es connatural.

c) Es notable Ia proyección del episodio final de Ia muerte
de Sócrates en el relato< de Ia Dormición de Crisoloras: Los dis-
cípulos preguntan a Sócrates qué van a hacer en Io sucesivo
para agradarle, y él les contesta que tengan cuidado de sí
mismos. La Virgen responde a los apóstoles que tengan cuidado
de los mandamientos de su Hijo: dos fórmulas casi idénticas.
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En ambos relatos a Ia pregunta: ¿cómo te vamos a enterrar?,
se responde: como queráis. Al igual que los discípulos de Só-
crates, los apóstoles piensan quedar huérfanos al faltarles Ma-
ría. Unos y otros, al producirse Ia muerte, consideraban Ia
grandeza del infortunio que les había sobrevenido. Sócrates sa-
luda a quien Ie anuncia Ia muerte, como María a Jesús. Sócra-
tes ruega y hace una libación, como María ruega y bendice.
Ambos piden comprensión a sus discípulos y que tengan una
tranquila serenidad; al llanto primero de unos y otros sucede
Ia calma. Sócrates, al igual que María, se acuesta de espaldas
para cambiar de residencia.

No deben sorprendernos el conocimiento y afición a las Ie-
_tras clásicas que advertimos en Demetrio Crisoloras. El es-
plendor con que las artes y las letras brillaron en este período
fue tan fulgurante que se Ie calificó segundo renacimiento bi-
zantino. «En vísperas de sucumbir toda entera, Ia Hélade entera
reúne sus energías espirituales para lanzar un último destello» "'•''.
Las grandes figuras de Ia época como Teodoro Metochita, Nicé-
foro Gregoras, Demetrio Cidonio, Besarión, Manuel Crisoloras y
sobre todos Gemisto Plethon, estaban profundamente penetra-
dos de erudición clásica. Por Io demás, dejemos bien sentado
que el humansmo preconizado por Demetrio Crisoloras es de
Ia mejor ley, a saber, fusionar Ia corriente de Ia antigüedad
clásica con Ia savia vivificante del cristianismo.

ISMAEL ROCA MELIA.

115 LAViss&RAMBAUD, Histoire generale du IV siècle à non jour. t.
III, p. 819.
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